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H ISTO RIA DE 1. \S MD ITALlIlADES,

UNA NUEVA ALTERNAT IVA

Podríam o s de finir la hi storia d e las mentalidades sim plemente

romo la hi steria d el ac to d e pell sar, sie m p re que ent endamos por

pt' llsa r la manera g ur' el t'V;O tiene d e percibi r, crear y n -accionar

fre nt e al m u n do ci rcundante. En re ali dad . es algo m uy Parecido

al u- o común q u e la gente le da al vocablo. Es la forma d e

co m p re n der las cosas. el en torno. los p roblem as de la conviven­

cia; d e reaccionar ante lo s múltiples cstünulos vexcu aciones d e l

d iario vivir . Esln oc urre d e una m anera a ho ra , pe fo o cu rría d e

otros m od os an tes: 50, lOo, :WOaños atrás. Las men tali d ad es so n

los fenómen os que cambian h-n tau u-rue en la historia. au nq ue,

r o mo (Od as las ( o sas, m u est ran en la anualidad una ca pacidad

cada n 'l más rápida d e cam bio. En 10.-10 caso . hi stóricamen te,

co n stit uye e! prO{T SO mis lentode tran sfo rm ación .

Po r otro lad o , no es la hi storia d el pe n samiento. ni de la

cu ltura . n i d e las ideas. sino verdad eramente u n p ro d ucto d e la

men talidad: un producto del eg-o y la siquis. t'os interesa m ás

sal a-r por qué en cieno mom ento la siquis produjo tal resultado.

q ue e xami nar aquél en sí m ism o . Es cl aro q ue este- resultado, uu

p ll{'llla pl lr ej em plo. contien e -c-cou lh-va de alg- u lla m an era­

parte del pro ceso <¡ ut' lo creó, d e tal m od o q ue es un d ocum ento

út il p ar.l la historia d e las men talidades. Si es te producto Ilual de

la siq uis fu era me-nos elaborado q ue' u n pol' m a, por e jem plo u n

párrafo espon rám-n d e un d iario de vid a o el re la to inorunn- de­

un suen o, serí a un d ocurne-ntn aun m ás prove-choso a n uestro s

pro púsit lls,

Aun que no~ d isguste p re n-nrte-rto. Lis pala h rav ante-riores



resultan un a ddin ició n ; corno tal -y de com ún o curren ci a en

es tos casos- n o e nc ie rra toda la profund id ad n i las di men siones

d el obje to d efin id o . Q uisiéramos sr-r más exp lícit os y más am­

plios, va ell n dedicaremos gran part e de las páginas que si~uen .

Las pal abras "men te " y "me n ta lid ad" provie nen d e l lat ín ,

pe ro han vivido una larga y a pasion an te aven tu ra h asta llegar a

se r ace ptad as, usadas y comp re n didas por la generalidad d e los

parlantes del m u ndo oc cidenta l. Anualmente , e n e fec to. cu al­

quier pe rson a las usa e n una couversacíón corrien te para ref e rir­

se a algo parecid o a lo q ue pre ocu pa a la hi sto ria de las me n tali­

dad es y más o menos a lo mismo q ue expresa en su definición el

Diccio n ario de la Le ng ua Española : "Capacida d. act ivid ad men­

tal. Cultu ra y mod o de pen sar q ue carac teri za a una pe rso n a , a un

pueblo , a un a generadón , err .".
En el ám bi to human ístico y científico, e n ca mbio, sil liso es

más cu id adoso y tím id o en u n p rincip io . La palabra "m en talid ad"

es primeramente e mpleada por los filó so fos ingleses -especi al­

mente del siglo ;""\11- para design ar la cualid ad de la siq uis . M ás

tarde el Ilu mi n ismo ilustrad o encuen tra en e lla , a tr avés d e

Voltaire y su Hu IflJ II w hl1' la s costú mhT(,,\J F!("l/Jin tu de las nnr í enrs, d e

1745 , un uso ,u ás cercano a las reacciones pe nsa n te s de la socie­

d ad . Pe ro la ex presión co mpleta rec ién su riq ueza re lativizante

po r el a ño 1YOO. co n Maree ! Prouct. q u ie n escribe: ~Mnt lfl liri(lff

me gusta . Es co mo esas palabras nuevas q ue se lan zan ft (ci tad o por

Le C.•off, 19 74, p ág. 76) . El a ut o r d e En busca dfi tin l//JO perdida la

u tiliza para designar IIn cieno es tad o sicológico . entre morhosoy

ex pecta nte, d etenid o e n la pe n u mbra de lo n o rmal }' de lo

excéntr ico, inmovi lizado por la fuerza d e l aconterer, fa ral merue

hi stórico , sim p le }' lúgi co.

La ton alid ad compleja }' es pecia l q ue Pro ust le dio a la

expresión "me n tali d ad" siguió rondando lar~o t ie m po en tre in­

vesngadores yescritores de p rin cip io s del p resen te sig lo. No tuvo

m uch a suerte e n sicología. En las ciencias hum anas fue Lucie n

Lévy-Bru hl q u ie n la e mpleó pri mera mente para defi ni r a lgo con­

neto e n su obra I '(l " vnlalilr J¡n", i ti l lf (1922). Su o bjeto, t's im por-



ran te hacer-lo no tar , no fue la rea lidad ac tual. ni el com pn na­

mie nto sícológico mayoritario de hl sociedad . Po r al glln rier npo

esta ren d en cla parece h aber m arcado la tó nica d e lo s est udios
.<;ob re me nt alidad es. En e fec to , e xam inando incluso a lo s autores

co ns iderados como lo s p rimero s teóricos d e la hi storia d e las

me ntalidades, l .ucien Fevre ( 1 9~H ), Ge o rge s Du by (196 1) y Ro­

be n Ma ndrou (1961'1 ), descubri mos que se p reocupan por sítua­

dones q ue podría mos considera r ex cén tr icas de l aco ntecer hu­

man o , por lo men o s co mo lo ex p resa la histo ria tradicional. Sus

gra nd es temas fueron las crisis de todo orden , las epidem ias , la

muerte , el m ilenari smo, las visiones pe rve rtidas d el mu ndo, las

fob ias sociales . et c . Como sude suced e r en la d in ámica de l d csa­

0"0110 cien tífico. a poco andar, nos di mos cue n ta , por un lado.

que aquellas r-uesrione-s excen tri cas consti tuían gran parte de las

vias e indicadores para descu bri r los e jes centrales d el and am ia je

d e la h isto ria, y. por o tro, que la riqueza d e sus posibi lidad es iba

invad ie-ndo Ins modo s d e com p rensión del pasado.

Anualmente la h istoria de las m en talidad es tiende u n puen­

te e n tre la hi storia co mo ciencia y las d emás e xpresio n es de las

cie ncias human as. y e s un n uevo camin o -ya q ue los que e xistían

parecen borrados de sde h ace tie mpo-- que la une d e o tro modo
r o n la filosofí a. Sea co mo fuere, ante u n a his tori a tradicional d e

co rt e clásico o positivista , ante la o paca histor'ia mon tada sobre

ideolo~ ías poliucas q ue vin o posteriormente. e n fin , ante u n
ciert o cansancio d e la rutina cuantitativista . la histo ria de las

mentalidades apa rece ah ora como u n refresca n te remanso .

Le (;oll (197 4, pp. 7Y-XO) agrq~a aún : "Pero la histo ria d e las

men talidades no se define solamente por el con tacto con las otras

ciencias human as y por la eme rge ncia d e u n dominio rechazado

por la h isto ria tradi cional. Ella es también un lugar de encuentro

d e exi¡{encias o puestas, q ue la propia d inám ica d e la inves li¡{a·

ción h istó ri ca anual fuerza a dialogar. Ella st"sitúa en el pun to d e

conj unción de lo individ u al }' d e In colect ivo, del nempo Lu¡.:o ~'

d el tie mpo cotidi ano, d e lo inc o nsct enre y d e lo intenc ional . d e

lo es tr uctu ral y d e lo coyu n tu ra l, d e lo ma rginal }'d e lo general ".
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Los tie-mpos hls uu-icus son m úl tiples. pero vendo a l te rreno

d e las g:t' lleral izac io lles - no tt"flell ms otru llIodo·- pod ría llllls

decir qUt" h asta hace poco los his toriad o res st' las habían inge ni a­

d o para res tr ingi r las pnsibi lid ad t"s d el tiem po his tórico de un a

mane ra q ut" llega ba hasta una pe ligrosa lim itación d e la ciencia

h istó rica co mo a UloKt'Ilt"rad o ra d t" SIlS pro pias perspectivas y
m étodos: es d ecir , ,se estaban limi tan do ,sus ca pacidades li t" perdu­

rar como ciencia. Los h isto riadore s est ábamos e scribiendo una

his toria sumamen te estrecha. no solamente en lénninos tem po­

ralee sino ta mbién e n la pro fu nd idad y el ámhito de la cm n p n 'n­

si/m d el aouuece r . Escr ibíamos com únmen te slllo la hi sto ria de

los herh us consciente s y racion ale s. p repoude rantemcn u- masen­

lin a . u rbana, de-l acontecer pol ítico ydel acont ecer IdiJ, ( ~kllak,

!YHI) .

PUt' slo asi e l p rob le ma. pareciera qut' la histo ria de las men­

talidades c:stá ded icad a a recop ilar todos aque llo s aspectos atrae­

li\'I IS, hr¡ lla n te s, pe! ig:n ,sl's ypi.lémin 's, d eslizánd l1St" a nsiusamen­

le so bre la im aginación di rigid a y usand o para sus construccione s

los relaves y resid uos d e la historia lrad icio nal, m ás ,\llut' lIo s "no

si- qué " d e las ciencias h um anas y d e la filosolla . Po d ría se r po r

e llo -c-d icen su s d et ractor es-e- sú lo u na aventurada y pe!iKro s<t

t'x p rt' siól\ de la historia , puesta de muda po r alKull o s infaltables

inconformistas d e las ú ltimas g:ellera cillllt"s, Po r lo mismo , agre­

g-an slls crí tico s, la histo ria de las men tali d ad es no p ue d e ex hibir

aú n un a o b ra verdaderamente convincen te . ni u na llIt"t ud o lllKía
espec ífica.

La crítica no pued e ser tan simple n i I.Ul ror un d a . Es verdad

que a l p r('()cu parse d e tant os y tan variados objetos, a l recib ir tan

dis tin tas in fluenc ias ~' m étodos ---<1ue van d ('sd e la ec o loKía ,1 la

siq u iatrí a- no ha pod ido aú n , y quizás n un ca pod rá , crea r u n

Illi-lodo sin tético q ue u n ifiq ue sus p ror edimieruus. Con todo, e n

un m undo científico cad a vez m ás cmn pk j ll, que t"stá encomra n­

do r-n d pensami ento his tórico 11110 d l' SllS recu rsos IiIMles, quí / ás

lo más cuerdo y aprop iado se-a , preri sam e n te , no poner lim ites n i

uniformi d ad al mi,tod o . Es In que la histo ria, hásicarm- nn- , acaba

l fi



de dt's f ubri r t' 1I a l¡.{ullo d e los baúles de su buhanlilla, y es,

derllli!ivan,elltt' , Lt poderosa dinámica d e la h istoria d e las un-u­

ralidades. De esu- m od o , entom es. esta Mh islor ia ambiKua ~ , cnmo

M" le ha denominado. posiblemen te sea la más pod erosa y r ica

l'x presi,',n d e la hi storia .

En ge neral. d e.s(k el plinto d e vixta lTletodológ ico , la his turta

de las uu-n rahdades SI' caracte-riza p o r nn usar u na m eto d o logía

única -{"muo 10 h acen la hi sto ri a económica o la h isto ria d e ht

población , po r ej e mplo-c-, sino m ás b ien UII n mj u ll\ o de méto­

dos, entre los cuales .se e nfatizan aq uel los más úrile s al e-studio del

o bjl:'IO tOscogido. Si el tema S(' refiere a t tS teusi. mcs. a los proble­

m as, a lo s temores q u e e xperirm-maban lo s j ú\ ·t' lle s e n el siglo

:\'1 11, lo s m é to dos u sado s stTán lo s propi os d e la sifolo¡.{ía indivi ­

d ua l y coleeuva q lle dn-en relación con las n-n ciom-s, ang-uslias ,

e tc., y pr obabh-mente hab ría q u e exam inar ensueúus, cartas,

d iarius de vid a u otros docunu-n to s dispon ib les.

Esta esperie d e falla d e m eto dología única ('S, por lo dem ás ,

otra de la s car;l( leríslic as d e la hi stnriograli a de- h oy, Es lo que ha

hecho de-rir q ue la his toria an ual h a exp e- r imentado una ecpeck­

de n-encue nnu n U1 el h uman ismo , al irueruar busc ar sintcsis

finales d esl_m é.s d e ave u rurarse pl. r dist in ta s e specialidad e s.

Po r otra parte, se rta UIl error creer fJlle para inves ligar e n

historia de las llIen talidades st' necesitan xolamerue d ocumeruos

SlL llIa ll\t' l\ tl:" espedale... n n 'h ll...radns; tamhi ':°n sin 'ell testim on ios

y datos ba stan te sim ples, sit' m p n ' que est én acourpaúados de UIl

buen contex to ~ ' d e una adec uada metod o logía. A lo q ue n os

re fe ri m os, por eje mplo, e s a una serie d e precios. edades (1

in d ica d o res d ell1ográli(os, a una leyenda Iulklórira o a un d icho

popular. Al tin y al cab«, cada p roducto del 110 m bi t' p uede se r

considerado un sím bo lo y la in n-rprctarión de los sím bo los usa­

dos l ' ll di-aintas é po('as e s también part e impo rtan te (11:" la his to ria

de las nu-n tahdadcs.

Lo s historiadore- s te -nemos e l m an d ato o rigi n al - vicio pe n o­

ualmuchav\tTes- d e desrubrir cuale-s r (' '-'1110 SO Il la vrelacion es

del hombre r-on sus iguales ~' ( OH e-l IlHlnd o r-irr-undann- . Esto lo



hacemos estud iando las acciones de los ho m bres q ue vivieron en

otras é pocas, pero ta mbi én e n relación con las d e los hombres

q ue m urieron só lo hace U1l( IS arll ls, cnn los q ue vivie ron aye r y H in

los q ue viven hoy. No tamos así que estas rel aciones ca bal ga n e n

móviles muc ha s veces idé n ticos po r d écadas y generaciones. aun­

que tam bi én ca mbian de pronw, ya sea lenta o re pentiname nt e .

Cuando lo descubrimos estamos e n presencia de una de las

principale s varia bies de la h isto ria delas me n tali dades: el tiem po :

el tiempo transcurrido con un a misma experiencia 0 , si queremos

ponerlo de otro modo, el tiem po absorbido po r cada una de las

experiencias q ue resu ltan de las acciones de l hom bre. Esta e s ya

una variable bastan te rompleja. pe ro la histo r ia de las mentalida­

des debe aún encon trar la mane ra de desglosarl a e n un a ga ma

casi infinita de posib ilidades: d e allí q ue no pueda adoptar, a

prími, ningún m étod o . y de a llí, también , su poder creador.

Vea mos, b revemen te , tres de es tas variable s de l acontece r: el

tiem po largo y e l tiempo corto, in divid uo y m ultit ud , hec ho

sing u lar y hecho plural .

Cuando alg u ien muere , ¿cuán to tiempo ex presado en m illo­

nes de años está presen te en es te hecho>Alguien q ue mue re en

un minuto dado del día de hoy - hecho histó rico sin duda- no

podría pretende r q ue su ex periencia es la prim e ra n i la últ ima de

la especie , Depe ndi e ndo de Sil cultu ra . soc iedad , re ligió n , etc, su

muerte estará rodeada de d ist in to s ritos, símbo los y cos tum bres ,

y en todo ello esta rá sinn-uzado un tie mpo mllYla rgo de re peti­

ción del hecho hi stó rico de su muerte . Al es tud iar e-l sign ificado

de estos ritos, símbo los y costum bres, aflorará una parte impor­

tante del contenido histórico m e n tal de este larg o tie mpo, que

po r lo de-más sera co nfirm ativo ríe una VIda individ ua l y ele una

cultu ra. Si llevamos adelante esta indagación , realizamos en ve r­

dad un con trapunto entre un tiempo corto. q ue es e l proceso d e­

m uerte de un hom bre, y un tiem po largo , que sinte tiza e l riempo

de morir en la h istoria y q ue st' expresa en los mencio n ados

símbo los, ri to s y costumbres mort uo rias.

Es oportuno ag regar q ue el tema de la muerte ha sido , y con

IH



se¡;::uridad seguir á sie n do, un o de lo s m as importantes de la

his to ria d e las m e ntalid ade s (Ten en ti. 1952; Aries, IYi S y 19 77 ;

granard . 19 i7 ; Chaunu , 1978; etr .) . H a traído tambi én una salu­

dab le re n ovació n d e las fuen te s en q u e lo s hi storiadores b uscan

in formación , hac ie ndo corrien te el u so d e d o cu me nto s notaria­

les como te stam entos y codicilos, o bras t eo ló~icas , d evocio n ario s

y e scri to s d e religiosos. j u nto r-on interrogato rios y j u icio s d e

inq u isid ores; ico nos, gr ahad os y pi n turas, can cio n es , poe sías, di­

chos po pulare s y re-la tos de sue ñ os, mate riales tod o s que recoge n

expresiones vita le s d e h o mbres q ue g-eneral me n te no actú an en

"rie m p n s~ aco rdes con la sim p le cronolog-ía po lí tica (J económi ca .

Cu an do calcu lam os cuánto vi..'e la g-ente, p art im o s d e una

sumatoria d el t ie mpo vivido de to d o s los individuos del grupo. d e

u na especie- de experiencia roh-r tíva, q Ut" traz a líne as parale las de

vida e n eltiem po expresab ies en una fórmula m atem ática. T ene­

mos, p ues, en u n a fó rm u la --que n o ..-ienc al caso co p iar aquí­

el ac on tecer su m ad o a much as vid as. q ue no s d a variados re su lta­

dos a pe sar de q ue p ueden ex p re sarse en dos sim p les díg-itos. Po r

ej em plo , si rlerimos q ue la esperallla d e ..i da al n acer en Chile a

prin cip io s del siglo X\ 111 era d e 18 años, es taríamos indicando, al

m tsmo nem pc. que probablemente la m itad de los r ecién nacidos

en aq uella época mor ía n an tes d e cu m p li r 10 d ías, que h abía

poco s ancian os, q ue m uy ponls d e lo.s n ieto s cu n or ta n a xus

abuelos. q ue probable mente una fa m ilia exte ns iva e ra basta n te

g-rand e , q u e p osibl eme nt e las m uje-res se r-asaban entre lo s 18 }'

los 20 años y los h o m bres e ntre lo s 22 y 24 . entre otras rosas. Esto

es una especie d e rexulradn ac u mul ado, un a hi storia cua n ti ta tiva

que se pued e pn)}'l'cta r p erfectame n te e n un a hi storia d e las

m entalidades, lo qUt" .sig" n itic a u n cambio total del concepto d e

tiempo.

Diríam os en tonces q u e la historia de las m entalid ades. au n­

q ue puede motiva rse en "t iem pos corto s" e incluso e n un hecho

singular de efímera presencia temporal, encue-ttra su ram po d e

cu lt ivo e n e l "tiem p o la rgo". ~o es. pl lr sUp Ut;'SIlI, una noveriad e n

la h isto ria. Lo s in vesl i.l(adores dedu-ados a la hi storia económica.
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soc ial o d e la p oblación es tán habituados a moverse en la misma

forma r con id ént ica u lOcepciún del ae-untece r, mon óronanu- me

e n el t ie mpo. si se q u ie re . Po r e llo no es ex tr año ni casual q ue

al.ll: lIIH)S d e lo s m ás destacados de estos historiadores sean tam­

bién considerados entre lo s primero s cuhores d e la historia rie I<ls

men talidad es: hablamos. po r ejemplo. de Lucie-n Fr-vre- (1~4 1,

I!}4X, 19311 , 1% 3 ) (J xtarc Bloch (1924, IYÓX ). Q ueremos subrayar

que , por lo m enos un a parle de la hi storia eco n óm ica de ho y

-c-mc luve ndo aquellas tendencias dellllás Sllfist icacll l refinamien­

to es tadísdco, co m o es el uso d e lo s "modelos~ d e la .\'ruo eronomu

hülm)'- se desarrolla i-n el m ism o l a r~o campo temporal c¡ue la

de las mentalidades: am bas comparten además varios modelos

q ue se une n y com p renden , al considerar la hi storia económica

que m uchos de- los hechos repe ti t ivos r cuaruitauvo-, con q u e st"

trabaja. pertenecen a la vel al campo de lo económico y clt, la

ri tualidad arquetípica" Producir yard as de tejido. n llnprar pan o

pescado, n o só lo so n aelos q ue ali m e n tan a una econom ía d e

mercado riada o q u e com ponen una especial curva (le precios,

sino q ue, co n su rotidiau a reiu-ración . r o n figuran una se rie de

ac tos sim bó lico s qUt' reiteran en e l ho mbre una cadena infi ni ta

d e ac cione s ~or i g: i n a r ias~ d e su accionar me n tal ( \ Id la rl:' , ¡ !IX:! ).

Algunas sociedades. o M'ctore s d e e llas , se desanollau duran­

te generaciones. siglos a vece-s. e mpujarlas por las m ism as id eas
matrices. Pareciera q u e las acciones q u e per-petúan son rie- más

la rga duración , mi en tra s más ce rc a e-st án de ac um ulac iones

men tales prim ordiale s q ue el hombre hac e en su inconsciente

r-oler-rivo. H ist óricam en te entonces. ¿cuá n lct tiempo demora una

so cied ad en ca mbiar de men talidad> ¿Po r cuánt o t ie mpo lo s

h abit an te s d e un país permanecen adher idos a IIIIa estructura

d arla del pen sa mi t"nl l l? Il ilic i!es 1 ) íncouclusas res¡)IIt'sta s pueden

tener esla s pregun las, I' IJr 11) general. le IScam h ie JS q lit' se detecta n

en las e structuras adva ccn te s a las m entales -<It' lanra duración

d e mogr áfica . soc ial o económica-e- no s dan Id pauta d e lo s sín to­

m as d el cam bio d e- m e-ntal idad . ;'\'0 quiere decir esto. necesaria­

mente , q ut" el cambio del tiempo histórico men tal deha se-r e-l
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aquel en q ue se ins taura una política di fere n te . Pe ro, agH'~a ,

e xiste n también los tiempos d e las ideas y d el arte, y además, el

tiempo del sue ño y aquel "tiem po d e vivir". q ue es la plegaria, Id
fiesta , la nutri ción , el viaje . el amor. De e ste mod o , la hi stu ria d e

la vid a cotid iana, d e las fiesta s ca m pesinas y religiosas, de las

incred ulid ad es y su pe rs tic iones. es tambi én parte d e la his toria d e

las me ntalid ades. :\hi s aún , a part ir d e Huizinga (I9~() ) yde Marr

B1IKh ( 19:~9 ) , ha sido este aspl'cto el que ha dado los primeros

e jemplos de su inte ré s y validez ( Kany. 1 9~2 ; Defournneaux.

1963) .
En tre las alternativas d e la r rmsideración d el tie mpo e n la

histo ria , está ta m bié n la variab le del tiem po normal y d el tiempo

d e crisis un pon ) la hi storia fa usta y la h istoria infausta. Esto

e n laza d e n uevu a una dete rm in ad a pe rspectiva tem po ra l con

fen ómen os hi stóricos repart idos en u na larga d uración cro no ló­

gica line al; une ta mbién aq ue lla perspectiva tempo ral elegid a con

la h istoria económica y d e la población . La cri sis, cualq u ie ra q ue

sea , e n este sen tid o , d ebe e n tenderse q ue sucede cuand o lo s

ho mbre s q ue e staban acostumbrados a pe rcibir }' a vivir d e un

cierto mo d o , ca m bian bruscamen te y co m ie nza n a percib ir y a

vivir d e una manera h asta ese mo me n to desusada . En u na curva
d e acu mulación estad ística de he chos singu lare s, las cris is se

m uestran co n u n ca mbio re pen tin o d e su trayectoria o te nd e ncia.

e n lo que p uede ser u na coyu lll ura positiva o negativa , pe ro

crítica d e todos mo d os. Cuando es negat iva , seguram en te los

go b ie rnos caen , hay guerras, ham brun as. a u me n to d e la m uerte,

mi edo y angustia; es parle d e la hi storia infaust a . Cua ndo la

coyun tu ra es positiva hay ca mbios q ue podrían conmover los

cim ien tos }' las raíces cultura les d e u na socied ad. En am bos casos

se prue ba la consiste nc ia d e las ideas y d e las in stitucione s d e u n

pueblo ; e n a mbos ca sos las circu ns tancias hacen a las mentalida­

d es re trae rse a un apretado d iálogo con los so po nes d e su exis­

tencia.

La a lte rna tiva a rriba se ñal ada ha sid o el ca uce po r el q ue

muchos inves tigadores han recalado en la hi sto ria d e las me ntali-
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dades o han aportado obra, q ue se destacan co mo ace rtadas

an tesalas de ella: el au me nto del se n tim ie nto d e la m ue rte por

efecto de las ep idem ias (Be n n assar , 1Y6Y ) , las cri sis induc idas por

catástrofes te lúricas o econ ómicas {Lefevre, l Y32 ; Le Roy Lad u­

ne , 1959-1960) .

Aunque p rácti ca mente tod as las te-nden cias q u e hasta ho y se

pueden notar e n la h istoria d e las m entalidades, tienen algo q ue

ver con una con cepción di ferente del tiempo h istó rico , h ay e n

esta nue-va ex presión d e Ins e stud ios del pasado o tras infl uencias

de mucha importancia. U n a d e el las e s la de mografía h istóric a,

En los últimos vei nte años, la d em ograti a como cienc ia h a avan ­

zad o e normemente , aci cateada quizás po r la "e xplosión demo­

g"rálka~ y por lo s no muy cla ros fenó meno s d e "transición " q u e

de di sti ntas maneras - sej.!;ú n n ivel e s de d esarrollo eco nómico-e­

afectan a tod o el m un d o ,

El gTa n d esar ro llo de la d emografí a tambi én h a invo lucrado

a la h isto ri a d e la s men ta lidades, ya que e s és ta la q ue puede

in fo rm ar so b re asp rc tos evol u tivos y co m parativos d e lo s delica­

dos mecanismos de la po b laci ó n . La demografía es tructural se ha

abocad o ins istentemente a estudios d e mo rt a lid ad, fecund idad y
n atalid ad q u e , hi stó ricamente , so n en ve rdad e xp resion es mate­

mat ico- temporales d e la vid a y de la mue rt e , ¿Po d ría imagin arse

algo más trascen d e nta l p ara la consideración del pa sado del

hombre ? Aquellos hi sto ri ado res que hemos calcul ado lo s tramos

del a con tece r a tr avés d e longit udes de vidas , que h e mos

trat ado d e comprender el p u lso d e lo s n aci m iento s y d e las

defu nciones, expresa ndo todo e llo meticu lo samen te en curvas

loga nunicas, ¿po d ríanHIS haber d ej ad o d e pe nsar qué si¡{nilica ba

tod o ell o en t érmin o s cult u rales. po lít ico s, me n ta le s o "d el tie m­

po de vivir "?

Con u n pon! de imaginación , podríamo s pensar que u n a

curva logartunica es como un a larKa fisura en la pared de la

historia . Po r tal motivo m uchos histo ri ad o res r-uan tit a tivistas d e

historia d e la po hlaciún h an lleg"ado a la his toria de las menta li­

d ad es, El asunto p ued e explicarse me jor a través de u n ejemplo .
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U d'ta el año 1975 -fl:c i('o aYt"r p ara un hi ' ln ri<lcior- nn C"'\l}­

c1;,ullm r- u ál podri a M'r la expecta tiva dt'" vid a. po r edadt", Y' di

nacer, en d ,i~lo :\:\111 , [11 t""t'" año y e l si¡.!;uit,ntt" p udimos con...

trui r Id primera labia de vida que' se-ColUJt:t'" p<lra Chik, América

Yel mundn -si no 1U)!<o equuocamos-c-. lo que in mediatamente

nH' ubli~il a refle xionar <;'(lb re pn,funciu, v apavionarues tt'lIla'

(Arretx. ~ I ellafe . Somo/a . IY7':l-I Yi'ó ). Ante de e'1ile' In~rn sabia­

mos, pt Ir hi piltesis. q ue e n aq uella época cua lq u ie r se r q ut' \ 't'ní,1

alm undo podía esperar. romo promedio. n-corn-r un tramo de
vid a no supe rior a lo, :\() aúos . Sin em bargo, r ila ndo tuvimos 1,1

confirm ación y el d etalle de t's ll' h e'd lO. 'l' no s aclar ó la n-aseen­

d enr-i a hist órica d el fenómeno. Pudimo s comprender cabatnren­

te la ... col1"t"('ut"'nóa, cid rortu t ie-mpo de- n vad u rarión cid t' ¡.!;O

indiv idual Y' rolecrivo de- la sociedad . aque-lla im ngarue- Mj U \'t' II_

IUd~ de- la mentalidad dt, la époc a. l'or t'mlt", IlUS parecieron

namralev fenómenos clllll ll Iu dificulto"'l del florecer ÓI;'TllillCIl \
cultural. 1m. especiate... modus de la tran...mi ... ión cultural a través

de las ¡.!;t"neraciune... , e-l impanu de la con"'lalllt" presencia dt' la

mue-rte. etc.

El aserto y-a m e ncionado puede tratar....· d t'Mll' duersos áll¡.!;U'

los d e- inrer és histúricn. E... Illuy út il pdra la hi storia econúmira .

pC lr t"jelTlp lo . ya q ue IU" ex plica fl' nÓTll t'THtS ("l tm o. la ba ja prndnc­

tividud - p()r co rtedad d e' horas-vida-e- de 1,1' t ra hajad. '!'l'S rlt' nllS

año s; las dificultad es ( ' 1\ la mann-nrión (k lo s bie-r n-s arum uladov

y la in ...iste n cta t'11 la cre-ac i ón de formas de' prote-cción y r-onrinui­

d ad di' 1:11(". como I(IS m ay,wdl gos. Algu nclSdire tambi én . .. 11 e-ste­

mi'lIto "t"lllidu. de-l pa"d de la mujer en la formación de- la

riqueza mobiliaria. en vista d.. que' ésta t'xhiht- una notahle mayur

expectativa de vida.

nt'MI... el punto de viera de- Id hi'll sria <;,( tCi.t1. no son mt'nus 11 l'

redil'''' obtenido... pUl' la simple nbtención ríe una tabla de vida

del pasado hiSlú rico . ,i e~ (Iut' "t"puede llamar sim p le a l ("( tlnplt'j'l

y <;,(,f¡ 'licacio m~todu qul' debe u sarse. Lu p rime-ro qUl' salta a 1.1

"i slil e ... flut' . en r.. lacióu ron I¡¡, n ue slra . ,uIUt'!I;t so(jed ad d l' hiú

It'lll' r un concepto di slill10 d (' la erl.td , Si St' <k hl' naftT y mo rir
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1;' 11 lapso s d I..' menos d e :'W anos , la niú e-z, la madurez y la ve jez son

tr amos d e tie mpo m ás cortos q U t ' lo s q u e caben e n vidas act uales

de m ás ck- !i5 ;1I10 S. De allí deriva un especial siste m a d e crianza y

educació n , una tem p rana re sponsabilidad e n la vida y una di stin­

ta cOllsir\t-raciim rle-l viejo en la com un idad. T odo lo cual, n atu­

ralmcn te, re p ercu te e n la d in ám ica h istó rica d e la fa mi lia y e n las

re lacio nes in tra y extra com u nitarias <1 1;' (ost;l y del in d ivid uo .

Qllil ás n I . e stá d emás han' )" mita )" q u e todos It's te mas men cion a­

dt ,s en ámbi tos d e In eCl lll ó m iCl ' r soc ial rebasan e -n much o a un a

sim p le conceptualización exu-ríor y d e scrip tiva ck- estas m an-rias

y recalan en las posibilidades d el se-r y d e la menta lidad d e cad a

época. Pa rece desvirtuarse, de esu- modo , u n ¡¡pare n tt" divorcio

q ue pa rt'c1a apanar a la hi sto ri a econ ómica y so cia l de los es tr a tos

más prutundus lid deve nir <Id hom bre his nuico; la celosa me r ó­

dica. ob jetiva , estad ística y cuan tita tiva d e es tas (Íe n("Ías sI;' re¡n­

l'orpora a la médula d t" la historia.

Re torn and o fi nalnn-nn - a la Ide-a de la crisis, e l aumento

hruxro y p ron unciado de la ex pecta tiva tlt:- \'id a a l IU Ct' r e-n un a

v xiedad , es una n lplllHl ra crít ica pos itiva, de las m ás prell Mlas

de sit ua ciones d e rambin y r-onfhctos q U(' pueda con tener una

evol ur-ióu hi stórica. C ua nd o d io ocurre, as¡ ("( 11110 r-uando au­

m en ta c.uastróücametue la m orta lid ad . se est remecen l(,s parro ­
nos tradicio na les d e la rouvivenria , y d e la cono-pelón q ue cada

hombre tie-ne del mundo y d e sí mismo. Este fe nóm e-no romenz ó

a ocurrir en Am é-rica La tin a . p ronuu ciadamcn n -e n ( :h ilt:- ,;¡ piln ÍJ

del d ('n 'n io d e !Y:\Oy consut uve , sin d ud a , una d e Lis IT\ 'OIUd tr

nes -aún 110 termin ad a- m ás trasce ndentes 'I'!" hava sufrido e-l

n II I ti ucu n-.

Corno p uede ap re ciarse , la h istoria dI' Lis me-nt ali dades ha

inc o rp o rad o método" y princi p io- ci t'll t íll r o s pon ) us uales e n la

hi storia h asta la ter-ha. Fue ra d e lo s ya mencionados. I\IlO rh- lo"

acervos mi s notables illH slur-rados es e1 I ISl J , cad a \'('1, más tre cuen­

te, <le la sico lug-ía y de-l sin Mnálisis . :'\0 podía se r me-nos: lo <JUI '

hásicam t'Ill{' le inu-resa a la h istn ri¡t de- las nn-nralidadcs so n los

pro ce sos mentales d e I ".~ m-mpos pasad os ~. para llegar ~ l d Io s



t ra baj a con est ad os de án imo, ex p resados e n sím bolos. id eas }'

procesos imaginauvos de aquel pasado.

A pro p ósito d e la conexión e n tre .~i c (l lo¡¡; ía e hi storia , q ue

ac tualmen te es m uy fuerte , d ebemo s record ar que , ya e n el

pasado, alg unos de los más famo so s }' ta m b ién de lo s más di scu ti­

dos siq uiatr as e in vestigadores d e la sico log: ía, mostra ron u n

tremendo Int er és }' una enorme in clin ació n por la historia. Nos

re fe rim o s, po r ejem plo, a Sigm und Freud, q ue m u estra su e n tu ­

siasmo e n varias p ági n as d e sus ()[,ra.~ Wlllpll'/ tJ.'¡; al Dr . Eri ch

Neurnann . e n su mag:n ífico lib ro 1M (m /{ú IJ and hiJlv') vI fO /Hn vu.\·

ness; y más a ú n a CarlJ ung:, q uien e n uno d e su s más im po rtante s

trabajo s, T'-mnfrmTlat"ÍOIw\ .~ simbaías de la libido, escrito el ano 1911,

d ice : "H asta ahora e l investigador ps in'llog:o h a enderazado p rin ­

ci palmeme su Interés al a nálisis de lo s problemas de psicol ogü

in d ividual. Pero , d ada la situació n ac tual, me part'n :' q ue acabará

presen t án dose la exigencia. más o menos indeclinable. d e q ue se

am pl íe el análisis d e los p rob lemas d e l in d ivid uo englo ba ndo e l

mate rial histórico, tal como ya lo intentó Freud en su est udio

so bre Leonardo Da Vin ei. En e fec to, d el m ism o modo co mo los

conocimien tos p sicológi cos pueden es tim u lar la co m p rens ió n d e

las estr uc turas h i s túrica_~ , lo s mate ri ales históricos p ueden , a su

ver, arrojar m u ch a lu z so bre las cuestiones d e la ps icolo¡¡;ia indi­
vidual. Esas refl exione s y otras análog:as me decidieren a d edicar

mayo r ate nc ión a lo hi stóri co , con la esperanz a d e q ue de tal

manera podría realizar n uevos d escubrimien tos en cu an to a los

Iu nd amernos de la ps icología ". H asta aqu í j ung.

Lo s historiadores, po r su p ues to , ht"IJIOs re cibido a Fre ud y a

J u n R e n el quehace r de la histeria con toda la fanfarria q ut' se

merecen . Pe ro axi como lo s sicólog"os necesitan de la h istori a, noso­

tros, los hi storiado res, necesitamo s d e la sicolog ía y siq u iat ría.

El en cuen tro d e la sko log:ía y la historia se h ab ía ven ido

p roducien do a propósito de- la biografí a. Géne ro histórico d es­

prestigi ado. especialmente d esd e q u e la h isto ri a orien tó su voca­

ción al e studio d e la evolur j ón de to d a una socied ad más 'lile a la

brillan tez. es pectacularid ad o genialidad d e un h o m bre singular
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den tro d e ell a . A men udo lo s cuhores de la b iog-rafia ayudaron a

la d ecad en cia d el género,y e-pecialmeme cu an d o prese n taban a

seres err át icos e n los e sp acios y tie m po s h istór ico s. q ut" re ali zab an

cosas singu lares pero desvinculados d e su época y c ultura y, I() q ue

es más g ravt' , d esprovistos de alg u na pro b le má tica in lt' r in r, huér­

fanos d e la corrie nte d el pensamiento co lec tivo dt' su tiempo.

A es ta est éril n arrarión d e " i d as famosas " come n z ó a op o­

nerse lo q ue se- di o en llam ar "stco- biog rafl a", q ue hasta la fecha

ha dad o in teresann-s est udios: la doble pe rso n alid ad del pad re
Las Casas (Me né ndez Pid al , 19( 3 ), el car ácte r de u n líd e- r indus­

trial como Henry Furd (j ardín. 197 1) . Id in fluen cia de in sanías

men tales en la p ol ítica (Beckman . 1966; Rag:()w. 19(9) . la in I1Ut' II­

oa en la h istoria d e personalidades re beldes co m o Rousseau,

Leni n , T rotxkv (Blanchard. 1967; \ \ 'o lft-ns lt' in . 196 7), etc.

El sicoanálisis, sin em bargo. h a ca lado más ho n d o e n Id
hist oria d e lo q u t" podrí a p arece r a prim e ra vista. Esto ha ocurri­

do , e n parte, porq ue alg:un os de los más im portantes sicoanalis tas

incursionaron en la his to ria p o r la vía d e la neurosi s, d e las

personalidades simbólicas y dt' las im ágenes arque-típicas. proClO'­

sos q u e se- gestan e n circ u n stan cias y "tie m pos" históricos bien

definidos (por eje m p lo , Frend y Bullir, 1967;Jung:, 195 2).

De spué s de tod o ello, cuando lo s hi sto riad o res d ej aron atr ás

la -icobiografía ycomenza ro n a t'~rib i r "his toria sicoanalitica ". el

te rre n o es taba a bonado, Por su parle , los sicuan alis tas reci b ieron

co n e ntus iasmo la in iciativa e incl uso declara ron q u e , e n el fo n d o ,

su mé todo era un método h istó rico (Kla uber, 196H; Besancon .

196H) . A fin de cu e ntas ambas ciencias e laboran sus di ag-n ú s!icos

después de reconstituir "h istorias d e vid as~ y esto lo h acen a través

de un proced imien to en q ue no está claro q u ié n a pren d e d e

quié n .

La exi.stencia de un mundu ronsr te nte yo tr o in co n sciente es

u no <k lo s supuestos del que debernos pa rt ir en la hi sto ria d e las

mentalid ad e s, Es éste u n tema y u n método crucial sobre el q u e

qu isiéra m o s exte ndernos un p Uf O más. Nad a .se pued e e n tender

en la h isto ria de las mentalidad es sin aCt'p ta r este principio. q ue
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va j Ul110 co n el d e la n atura leza y maduración del e¡¡:u u la !'ie¡u is,

La p n- sen c¡a d el íu ronsctenre en la h isloria est á basta n te trabaja­

da }' probada.

Vea mos un t"jem p lo . H ar-e ya m u cho s añ os, po r 1960, el

p rofeso r \fel lalé di ct ó e n la Universidad d l' Ca lifo rnia en Berk e­

k~' un seminario de hi storia dela población ("( 111 el p ruh-sor <:arlo

Ci polla . Durante su desa rrollo. u n día sa lió e-l lema de cómo Lis

acti lUdes, las cosllll n hres de ti po sacram en tal , eran ta n com unes

e n la Edad \ led ia , al mismo tie-mpo q Ut" ta n r- rucles y de u n a

rudeza p rim iuva . lo q u e M' veía e n las fiesta s y dÍ\t" rsit IIlt"S, Y Cario

Cipolla lo explic ó diciendo: MFíjt' n st' 1IS1t'( k s que si t ratam os u n a

línea q ue simbolice la t ravector¡a d e- l hombre en la hi slori'l (st' r ía

de va riu s m etros}. sú lo 1m. ú lti m o s cen u m e uos va n a corn 'sp oll ­

de-r a una eta pa que po d ríam o s llamar ' r ivilil ad a', e n la cual esas

ac titudes vio le n la s COIirlia nas desa parecen . ¿C:ÚlIltl, e n tIInce s, se

puede prohibir al hombre me-dieva l tl a l act ua l. qm' tenga y

concervr- resabios d e esos metros d e lín t'as de vida prim iuva y

cruel>". Esa tuc su explicación Y' nos pareció COITt'''<l ,

Sin embargo. d es p ué-, de un 1¡('IIlPO n os preguntamos: ¿p ero

cuál l'S el I1\ t'C\I\lSlllO po r el q u e es ta ruda vid 'l p rimitiva siv;m '

actuand o hasta IIlIY?, ¿q u¡' ripo d e rq~i sln l tu-ne- la uren te <JUt' 1l ( I ,~

hace af ili ar primiuvame-nn- d t' sp u ¿;s de ta nmv aúos ele r-ivilizu­

ción > El nexo es, sin d uda, el in con scu-me coket h-o' p o r el qUt'

ltld l lS11I lStllnlSnos podenu IS d t's{,(l lg:ar a las penumbra s, al alba 1I

oríg-ell t's de la siquiv hum an a .

Fernand Bra ud d , en u n .uuculo lll ll ~' conocido. ya apunt ó

rlaranu-n n- al axuuto. f:1dire- qut' h ay tres hi sto rias:

1, La llamad a t-\¡'nénw n li('lle , de C1 1r(a d uració n , genera lmcn­

It' po lítica (pero no d e las ideas po líticas);

~ " una segunda . (lllt' l'S 1;1 hi storia q Ut;" denom in a d (' larg a

durarióu , q u t' rorrespuude fundauu- m alme-nn- a la hi slllria

t'("ullúlI\ic ;l Y' d e la pobl.u-ión , y 'l Ulot"s también cuantuativa .

o por lo un-nos se r Ol\s lr llye en términos clI' lIll ita livos ;

:t y una terc e-ra , que ('S la h isto ria d el incun sr-iente-, la h isto ria



q u e tran sr- urre o q ue es tá arraigad a e n {'l lllco nsciente, rJlIt"

es Id más larga de (Udds: larg ulsima d ur ación (le la ruluua e ll

el in rrmsr-ienn- , p o r ejemplo, d e la cua l Braudel da alg- llllo s

casos ilu strativo s. Es d.uo q ll t" n o prof undiza to n el as un to y,
por lo tant o , no rlist ing:ue en tre incu nsr-ien n - individ ual y

cult'divo: n o toca e-l problem a d e la mad uración eld t'j.\"0, ni

el p ro b le ma d t> la capac idad ele stn tes¡s del l:'g:o a l uni r estos

dos m undos inconsciemcs: e-l individua l y el colectivo.

" t';UIlOS alg:o rnás suhrl:' la n aturaleza <\1;'1 in cun scieme y la

his to ria, p ue sto q ue l:'S UIIO d e lo s te mas cen trales d e la hi storia

de las men talidades. Carlj u ng y SIl.S st"g:Uitlo H'Sr-rcarnn 1J. llamada

siu ,log:ía an alí t ica , que exp lo ra lo q ue l:'1I j.\"ell tTal St' llam a siu llo­

g-ía profu nd a , es decir. el ámbito donde mora el inronsctente

colect ivo. Esn-im-onscic nte cok-r tivo está formado por e le mentos

es tructurales q Ut" J l lIlg: denomina arquetipos tI imág:elles pr-imor­
diales, y '1 lW serian t'spedt"s de visione s pinúri("as d e lo s instan u's

sublimad os, qU{' el inron scn-utc re-ve-la a l COlls<' il' ll tl' i-n im ;ij.\"l'Ill's,

a tran; s de sue ñ os, fan tasías y todo tip o de ponsamiento-, y {Tea­

riones. SI' SUpOlH' q ue el consciente las asim ila y re arctona au n­

ellas. :"\útl;'S(' t'1 i-norun - papel d e los sllelius vu t"s lt· p ro ce so .

Sl:'g:ú n .1 1111g: (e n un tra ba jo lla 111 ado 1.,, 1;((I{0,,>7(/ dI' (o,\ 11n/"l'!iIml dr

lo /I; lirz. ) , esta capacidad de pe-rcibir y asi m ilar los arq uetipos y, t>11

cierto modo, los arq uetipos mi smos, es he redi taria. tan to co mo

los rasgus somát icos. Fue-ra dt, se r ln-red itar¡u es colectiva. e u el
sen rido que los m ismo s arquetipos so n ",l lid o s para todo el 1lI 11ll­

do. Esto , p o rq llt' ronstimvcn 1111 r-onjun« 1d t· inüj.:wn l'Sy faruaxia s

o inl<Ígel1t's fa n tástica s, irh-n ti cas <l las im á gent's y ac cion es de la

mi to log:ía . La mi tologü es u na pro fu n d a yall1ig ua rre-ar-ión roh-r­

tiva y lo , arqueti pos lo son también . l .os arquetipos so n , pll e."

coh-rtivov y también im ;lgc'IH'S fantástu-as, ya q ut' '" forman po ~ '

unalibre cnn rurn-nria d e los ni veles más p ro li lllrios y u'molos rle­

la fa nta.,ía y 110 de la ravóu.
¡ Ia y m uch as ut ra -, prueba s. fuera d e las q ue aducen Itl.s

hi-aoriadorev, qut' Incid en en la ve racidad y e-le-r-tividnd de- e-stas



teorías . Un d iscí pulo d e Jun~ , el Dr. Neumann (a u to r d e The

ari¡,rJ n .~ a llfi hi.~lury uf mnsriml.\1I/'.\.\), e scribe es ta h isteria del eg-o a

ra íl de su práctica siq u iát rica y no co mo histo riad o r aficionado .

Dlce en el prólogo , que desp ué s d e a ñm d e ej ercicio siq uiátr ir o

y debiendo inte rp re ta r las im áge nes fan tás ticas, lo s sUt"ñ os , las

figuras m íticas, e tc.. d ecidi ó est udiar m ilo log"ía e in cluso arque o­

logía , antro p ología e hi stori a d e las reli g:io n es para escr ihir el

lib ro.

U n siq u iatra peruano, q ue ahora se d edica a la arqueo log- ía ,

Heg ó a ello porq ue m uch os d e sus paci entes -c-ge ne ralme nre de

baja ex tracción social- le re-lata ban sueñ os o hac ían dibu jos co n

las m ism as escenas n ar r ad as por los p r imero s cr o n istas del d escn­

b r -i miemo o de la última é po ca d el pe ríodo in r ásico, q u e no

conorfan .

Nos pare ce q ue lo a n terior es o tra p rueb a d e tr e s cosas: de la

existe n cia del inc onsciente- colec tivo , d e las p osi bilidades q u e

cre a este reconocinuemo y de la u tilid ad d e los su eñ os p ara las

in vest ig:acio n es his t óricas .

T enem o s. pue s, tres e le m en tns básicos para e n te nde r y el...
bora r en la historia de las men tal id ades:

l . El t"g"n ; 2. un in consr-ien u- individu al; y 3, u n inco nscie n te

co k ct i\"o . Ahora bien , e1e¡!;o, en un comienzo. cua ndo el hombre

es n iño o cua ndo la h um an id ad es tá en sus albores, a•.Mrt'ct"

su mido e n lo s o tro s d o s elemen tos. form ando un tod o . Es a esto

q ut"j ung llama e l mundo d e los "u roboros ft yq ue simból ícamem e

se re presenta e n el ci rc u lo , la es fe ra o la se rpiente mo rd ié n d ose

su p ro p ia cola. La hi sto ri a d e la mad urac ió n del t'go e s e- l p fOCt"SO

a través del cual éste SI" indepen d iza de los dos inc onscie nt es: se

Inde pcndiza.w hace n tru y dist in lo , pe ro n unca d t"j a d e comun í­
carse o lit" e-aar en contacm con el lo s. Es a tr avés d e esta comun í­
cac í ón q Ut" e l hom bre actualest á en conexión con las primeras

se nsacio nes, impulso s r ideas d d hombre 'UltiV;llO. I lay aq ui alv;o

d e la idea spe ng le ria na de-l nacim iento. n iii eJ'.,juvell tud }'\T it'J' d e

las civiliz ar -iones; sin e mbargo. no e s exac tamente lo m ismo .
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COlllO hemos \'iSlo , l:xisle en la artualidad un in te rcamhin

Iluido entre la hi storia y e-l sicoanálisis. La hi ..loria ha adquirido

co n d io un ca m po ilinm arlo qut' t' sla entregando aportes d e clara

trd.o;(e n ele nl"ia : por ejemplo, las relaciones entre el tnconscienre v

los puehlm (Flo ll es. 1%..'» ; entre sicu lng:ía de las rna sav. pcc-rso n d­

helad individual ~. ca r ácter nacional ( Mdllid l , 1!:HlX; Inkdt's ~.

I.l;"sinsclll, IY5-1,entre muchos lJtn ...) ,

Comll f ácilmente puede dt'ducir"'t'.los fu erte s lazos estable­

cid os entre la hi storia. la siculo~ía ~. el sicllanali..is. a través d e Id

hi ..mria de Id,s mentalidades. uenen un efecto irradiante pard la

historia q ue afecta el e studio del acontecer político, p<lSd por In

eco nó mico }' social. y llega a encontrarse ple-na mente ("(1 11 la

realidad cu ltural)" con aque lla d el "nempo d e vi vi r ". Lo qUI;" 'il,'

pued e lograr cun tod o e llo t'S impr edecible: IlIs inves tigadore-s

q ue n -c1am áh amos, pUf eje mplo. q ll t;' 1,1 actividad me n tal dd

hombre q ue sueú a es parte del aronu-ce-r h i ~ túrinl -c-repetinva y

simbólica si 'il,' quieft"-. tene rnos ahora una rica gama d e po sibi­

lidades dc' interpretación d el sue ño y de ronll~lIrar Sil ron tenido

~. tendencia h istó ri ca , Es que , li n ,\l nWlll c' , la vieja mad re d e la

cie ncia q lU' t'S la historia n os acaba d e pre<;("ntar su últ imo engen­
d r... un a creatura ¡;t;enial, que crec e}' ,e ajotrdnda e rror-m..merrte ,
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1I

EL TIEMPO,l.A EDAD Y LA VEJEZ

La menta del tiempo cotidiano

Para la mayoría d e la poblarlún la tin oam erica na <k cualquier

calidad étn ica , la medida y e l tra n scurrir d el nempo cotidiano ll O

tuvo im portancia. p ll t'.S la m po co tenía se nt id o n i nulidad medir­

lo . L.I pohlación rural regía Sil "id a d e anlt' rdu a la su cesil"m <id

día y la no che , momen tos cl imáticos y orde nación cumin ua d e

labo rt's a~ríc()la s y. ad e más, po r los ca mhios a.st ro [úg;in l.s qU('

h ab ía n sido la b ase d e la construcc ión de los "cale ndarios"

vern áculos. ¿Para q ué po d ía se rvirl es_~ Il cualquie r m omen to-e­

saber la ho ra ? Algo pa recido o currí a en las ciudades. porque la

mayoría d e las cap itales american as no logra ron tener re -l oj e s

p úblico s h as ta e ntrado el siglo X\1: sabe mos d e las tribulaciones

del Cab ildo y otra s autori d ades d e Santia¡.;o en est e lOj.!;fo l. xtu­

d l()s acouteclmien ros se registraron recurriendo a horas ap n lxi­

mad as . "por no habe r rcl ox en la ciudad-o La moda d e portar

H' l ( ~ l' s d e b o lsillo vin o a fin e s d el si¡.; lo X\'III. e n lo s al hOll's d e la

Revoluci ón In d ustrial y desp ués d e q Ul' u n a serir- de ade-lantos

ti'-c n ico s hicie ro n de e llo .s m áquinas lIl~í s sim p ks. livianas y hara­

I,\S. Pero, fund.uncn talmen n-, la cost u mbre se:- expandió cuando

el .sij.!;n ilicad o del tie mpo ca mbió rad icalm e n te .

t\:o estarnos "u j.!;ir ien d o 'lile en la é p oca cO'(ln i~\ ' no ex ist ilo'w

IIn sentido d el tie m po o qUt' n o se k du-ra a ';'ste:- un a trasre-nde-n­

da espec tal. Sin e mbargo. IMra n o sot ros t ie-ne- artualmerm- un

valor u niforme y universal: lo p e rci b inms a cada in stante y sabe­

1110." q ue 10 g-as lamos o lo gan amo s: planificamos lo qlle:- haremos
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d iariam e nt e , e n u n mes, en un año)' aun duran te toda la vida.
En tend e mos q ue lo q ue nos rodea y usam os di ar iame n te tien e un

lapso de durac ión , hace rnos proyecciones tomando en cuen ta las

"ho ras hombre" o las horas útiles, po r ejem plo . En la América rh ­
los siKlos pasados el tiempo fue m ulnvalórícu y lllulti lras("t'n dl'n _

te: en o tras pal a bras, hubo un transcurso h io lóg ico para nace r }"

para morir : o tro telúrico. o tro para la cliu- gobernan te . o tro

re liKioso , otro paf<l la prod ucción agrícola. para la minería y el

co mercio, para los indios y escl<ln l_~ , e tc. Por supuesto q ue hab ía

m uchas su perposiciones e n tre algu nos de es tos di fe rentes inrer­

valox, plll' ejem plo , e n el de Ills cultivos yen el bio lóg"ico-sl«{al, as¡

Guam án Po ma d e- Avala nos cuenta q u t' en la época d el Im pe rio

ln c ásico los matrimonios st' efec tuaba n en el mes d e noviembre,

cos tumbre que st'g"uía vigen te d esp ués de la Conq uis ta. De-I m is­

mo modo, el mes de la muerte era feb rero porque. dado el clima

}" 1<1 ro tación d e cultivos d e la Sierra. e-n es te pe ríodo no se

cosechaba nada y se agotaban las reservas del año a n terior; enton­

ces lo s ca mpesinos co mía n "m uchas verbas y frutas verdes" lit' tal

m anera q ue M se m uere-n muchos viejos y viejas }" n iñ os d e cámara

}" frío de estómago ~t .

Para los espa ñoles, la elire d e hls panoam érica colon ial , t'1

tiempo no ten ía un va lo r e n sí ("(1I1l0 comenzaba a te ne rlo para el

b u rgué s t'uro peo del siglo \:\1 11 , pt' ro sí es taba cargado d e u n

e fecto de ca usa lidad q lle p roducía cuntlíc u», y ang:uslias. Existía

un tie mpo e te rno. q ue por su na turaleza era una especie lit'

ami-tiempo , y un tiempn terrenal q ue st' perd ía. a través d e la.,
muerte . en el p rime ro. Ig ua l q ue el bu rgué s, el españolo mestizo

ac u hurado po d ía ten er la sensac ión de perder o malgastar el
tiempo , pero mi entras q ue para el prime ro e ra una cuestión

mo ral, para el otro sign ificaba un pro blema religioso trasccnden­

ta l q ue d eslindaba en la e te rnidad.

De este mod o , au nq ue e l español utilizaba una métrica

te mporal e n cuestio nes d e índ o le ec onúmica , legislaba sobre r-l

tiempo q ue debía trabaja r cad a indio, sa bía cuánto de moraba un

viaje marinmo e nt re Sevilla}' Ca nagt'na de Ind ias y valoraba los
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pagos por Intereses me nsuales o an uales de los préstamos e n

dinero . no eran éstos asu n tos de importancia e n su pensa miento

yesp íritu.
\ l uy disti nto e ra e-l pro b lem a cuando se me-dia e l aco n tec er

en té rmi nos de la vida y la mue-rte -de es tas vidas tan co rtas d e

aque lla é p m'a- o cuando. e n un ac to reflexivo in telect ua l. se

perd bía e l transcurso d e las ho ras y los días. Francisco de Q ueve­

do. de sarrollando la id e-a de q uc ,IO IIUJI m m il/(l/I lI'I) /lO moradores,

expres ad a d e d ife rentes mane ras en su obra. escrib ía a u n amigo:

~C()n s i dcrfl q ut' la vida... es tan corta . que no hayo q ut" p ueda

deci r nad ie vivu, pllt'S lo pasado ya e stá e n poder d e la muerte,

tirand o d e 10 po rvenir. q ue sólo tarde en pasa rst' lo que tard a en

lIt'gar , pues lo prese-n te t"S un instante q ut" d ejú d e se r futur o. y

pasa a pretérito. y mientras d ice I Ill O vino, agu \ia a la m uerte. y

conlas obra s d e sd ice y d esm ie n te las palahras~3.

Este tipo d e pe nsam ientos provocaba insoportables an g u ....

tias q ue , sl:'gú n el ti po d e cultura y las tendencias sico lógicas

individuales {l d el g-rupo. só lo St' a liviaban CO Il ac titudes q ut" u

desconocía n el va lo r ca usal deltu-m pu u lo afron taban r-on tod as

sus conwcuencias. Entre las úl ti mas, la más normal yge neralizad a

na la e stricta obse rvancia re ligios'l. Mit"ntra s q ue entre las prime­

ras st' cor uabau la evasión de la re alidad co nsc ien te , la Ilt'gadún

yla rebeldía ante r- ] sisn- ma per ado-casugo de la rehg ión . y la más

com ún entre lo s g-rupos 110 españoles d e Am ér ica Lat ina, que era

la simple nega ción a la pe rct"pcÍl'1Il d el paso de-l tiem po . Parte d e

la act itud indolen te y macilenta co n q ue la literatura común ha

caracteriz ado al in d ¡gt'na, se debería. sq~ún ecto, a Sil disposición

anti-mell"o k tg ic' l de-l tiem po cotidiano, q ue es en el fo ndo una

negativa al reconoci m iento cid va lo r ca usal d e é sle .

La .ebdiúll al princi p io re-ligioso d el pec ado-castigo se ex­

p resaba en la cn fauzación d e la " ida terrena. sin u na co m pe fl.sa­

ción equivalenu- de sarrificiov y arrepen rimi eu to. Slllía transfo r­

ma rse e n un desenfreno franca mente lujurio so <jUl ' , en calidad

dt' bla sfemia. fu I' pt'rseguido tenazmente po r la Inq uisi ción . Co­

mo ocurría también en Europa, el aumen to e n la rn-c ucncia <k
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m u ert es por hambrun as y epidem ias sie m p re se aparejaba ron \;¡

exacerbación d e esta ac t i tlld ~ . Sin llegar a esas situac io nes ex rre­

m as, el Santo Ofici o actuaba cuando. d e h erhn o d e p alabra , u n a

persona mostraba m ás R O l O o preocupación po r la vida m u n d an a

q ue p o r la exu-ate rr ena . En el Reino d e C h ile , e n tre los añns 1573

y 15X6, e ste tri bunal Interrog ó a va ri os ho mbres y mujeres e sp a­

ño les por u sar reg-ul arnu: n te un refrán q ue a l parece r e ra mu)'

común en España : "en este mundo n o m e veas mal p asar que en

e l o tro no me verás penar~5. L.a p érd id a al "san to te mor" fue, con

el tie mpo . tran sformándose e n tina herejía fre-cue n te . Se romen­

10 en tonces a in clui r el tema e n lo s Edi c tos d e Fe , q ue d e tie mpo

en tie m p o se promulgaban )' d i\"uIKab.tn e n las ciudades más

impo rtantes y po p ul os as. A ' ·01 de preg-onero se p edía a la pobla­

ción q ue d en unciase a p ersonas q ue, reco n oc idam en te . hicieran

o d ijeran tales o cuales cosas. En uno pro mulg-ado en Can ag-t'lla

de Indias el año 1610 se d ec ía : "O si sabé is o h abé is oído decir

otras alg-u n as herejía s, especialmente q u e no h ay p araíso o g lo ria

para los bu eno s, ni in fie rn o p ara lo s malo s, y q w: n o hay m ás q ue

nacer y morir ,.¡).

Si ésta e ra la la bor que d e sarrollaba e l m áxi mo tri bunal

eclesiást ico ame ricano en tre blancos y m estizos. pod rem os imaKi­

narnos la in siste ncia e n el mi smo tema ríe d oc trin ero s y cu ras

párrocos entre lo s ne ófitos indios. En efec to , n o h ay pr áctica men ­

te ningún "ser m ó n", d e aquello s q ue .se usaban como m od el o s

trad uci d os a las d istintas leng-uas indígenas. que no insis tie ra en

el te ma del "san to temor". Fray Domin g-o de Santo T omás. antes

de 1560 , u só y divulg ó uno q ue d ebió ten e r mur ho éxito en tre lo s

evangelizadore s d e indios q uech uas q ue le ían su tr aducció n . La

"Plá t ica" comenz aba asi: "H erm an os e hijos m io s, a todos vosotros

os amo y quiero muc ho, como a mi s p rop io s h Ijos, p o r tanto o s

q uiero d ecir los mand amientos rl t' Dio s, p ara q u e seais MIS hijos y

am iKos suyos. Po r esto estad aten tos y o id m e b ien esto que os

q u ie ro d ecir. :-;'osotros IOdos lo s ho mbres, no so mos como lo,s

caballos, n i como las ovejas. n i co m o lo s leones, ni r-omo las demás

cosas vivas. Porqu e lo s cab allos , lo s le o nes, y to das la s ot ra s cOS-;I.S
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Ijue vive n , r uan d o mueren , el r u erp o, y el án ima, lodo j untam en­

te muere , pero n osotro s lo s hombres no so m os así, q ue r uando

morimos nosotros yva mos d este mundo, so la lTl t"lItt" m ucre nues­

rro r llt"rpo. Más nuestra áni ma y espíritu. este h omb re nuestro

in terior (q ue ac á d entr o ten emos}. n unca muere, para siem pre

j am as vive . Yl os q ue son hijos de Dio s (por sus sac rame n toe ] y so n

buenos y g uardan sus m a ndamientos. van allá al rielo (q u e es la

morada de- Dio s) a donde e starán con ';;1 en m u y¡{ra n ¡{OIO, gloria

y ategrta . descan .so y recreación p ara sie m p re j am ás. Lo s q ue

fueren pecadores y malo s y no obedecen ni guardan sus m an d a­

mie-n tns, cuando m uere n . su s alm as irán al infie rn o (que e s la casa

y murada d e 1m. d em onios}, y allí e sta rá estar á pard siem p re

penando~7 .

Con e-l correr del tiempo , y como este tipo de herej ías no

dis min uyera, la Iglesi a insisti ó e n el cu m p lim ie n to frecue n te d e

la co nte-stón dt" lo s indios, porque no sol amen te e ra un b ue n

mecanismo de control de aelos pecaminosos concreto s. sino

también porqu e a través d e ael os de rorurición st' obligaba a lo s

confesados a IOlIIar co n cie ncia d e- sus acciones encadenadas en el
tiem p o cotidiano. En el m anual para d oc tri n ero s de Alo n so de la

Peña Mon te n egro. que st" u só ex te nsamente e n e l mundo andin o

q uech ua d t'sd e 1726 ha jo el no m bre d e ltínerarío ¡mm PflJTOf h (J\ de

i"rlio~, se ins istía en el asun to d e este modo: "Pero so bre IOdo ,

advierta el cura d iligen te ac aba r los sermones, plát ica s yejemplos,

con ejerci tarles a hacer act os lit:' cOllt ricciim , qut' e sto e s im por­

tantísim o : lo uno, para q ue se ejerc iten en sa b...r lo h acer pa ra

muchas ocasiones q u t' se les ofrecen de peligro d e m u erte , so los

sin co p ia de r-onfcsur por lo s caminos y mon te s: 'i lo ot ro, porque

puede ser y t ' S muy p robable q u t' muchos d e e llo s se conñesan po r

i¡{lloranria, p t"ro con b uena fe , sin atricción . ni d olor po r mot ivo

so bre n atural. sin o só lo con d ol o r n atural. o h an hecho las con fe­

sion es con po co examen . y con olvido cu lpable de- algunos p eca­

dos, pe ro con ig"nora n cia ~II ,

Vivir de acue rdo a lo s dic tá men es de la Iglesia Ca tó lica

significaba e star alerta al acontecer cotid iano, IMra lo cual e ra

37



indispensable una IlIdrol ll¡{ia cronológica m ás m in uciosa qut' d

re loj agrí cola o d e suces ió n cli m át ica . Lo s indios, r omu p arte de

un m ecanism o d e d efen sa a la cu ltu ra q ue se- le s imponí a, h uí a n

d e esta e specie d e perc epción comabh- d e MIS p ro p io s actos.

Ahorrectan la con fesión . arg-u ye n d o - m l sin al¡{o d e n vún- que

a travé s d e ella el confe so r cap tu raba sus alm as. Ellos espera han

un acto m ág-ico benéfico de dicho sacram e nto y h abí an no tado

que, co m o t's de imaginar. especialmente después d e las confes¡o­

nes "in art icu lo m o rns ", el m ori bu n do , en vvc de san a r, morfa.

Pa ra la Ig-It'sia, la co n fes ió n postrera era aú n m ás im portan te y e l

I l illPn¡ riQy-a mencionado advert ía a lo s p árrocos q UI;" "el d emonio.

cruel t irano, q u e tan to se alegra n m nue stra perdición . rabiosa­

mente pone todas SII .S aslIKia.~ e n la ba ta lla po~trera , ejecut an do

su ira y colé rico elll~jo en las inocentes ovejas del rebano d e

Cristo ... Que ~e¡{ur idad pued e n te n e r uno s ig- n oran tes , (¡Ul;" la más

de la \i d a p asaron d escuid ad o s " dormidos" (el subravad o es

n uesrro )" .

Lo s indio s, como resultado rtc tin a actitud de resg"ua ni o

cultu ral. nunca sabían la lec-ha en q UI;" vivfan, n i la ho ra del día.

ni aún su e d ad. Así se nor a. por lo m e n os, en la superfic ie d e la

d o cum entació n hi stó rica corrien te . En una fec h a tan tard ía co m o

17~6 , un in d io "culto" o "civilizad o" d e Ch iloé, q Ul' era sarge nto

m ayo r de Ca lbuco, cuando e n u n j u ir¡n SI:' k prl"g-UlHa cuanto

h ace que ocurri ó un hecho ríelictuos« que S{' il1\'eslig-aba , rt'spo n­

d ía : -Lc que pasa e s q ue h abrá {'o sa d e cin co a n os a Sil pa ren'r , 11

alg-o más, por no estar m uy cie rt o e n la regla d e anos y m eses q u e

g-uardan lo s esp,uloles ~ \lJ . Existie ron , sin embargo. n o ta ble s e x­

ccpcion es ---que n o h acen más q ue confi rmar la rq~la- y q ue

tuvieron e n tre es pa ño les e indio s una g-ran reputación d e "asuó­
logus ~ y d e ~fi l ósofos", q u t' domina ha n admirablemenn- el arre d e

m edir el t ie m p o . En las culturas au rm-tonas esta h ab ilidad ln cluia

el conocimiento de lo s cal endarios vem áculos v la pre dicción d el

cl im a. )' d I;" e lla parnctpaban sace rd otes d e alto rang-o o funciona­

r io s esta ta les, m u cho s d e lo s r-uales fu ero n liq u idados durann - la

Conquista u In m ediata m e n te d esp ués d e ésta .



[k IOdos m o d o." algu nos ya cr i., t ian i/ ad lJ.' q uedaba n har-ía

fines d e-l sig- Io X\ 1 o princi p io s del sig-uie n tt', En tre t' llm , el crnnis­

la Guamán Poma d e Avala q u ie n , r-omo la m ayo ría de lo s re ligio­

.os q u e actuaron en los r o n cilios limen -es y m exicanos y corno

casi lodos l o ~ juristas de la época. cre ía q ue lo s in d ios debían

coJller, trab a jar , h o lgar y d o rm ir a horas p rcci sa -, de las se manas

r lo s d ía., l t , Para lo s d ías d e trab a jo todos concordaban en q ue

de bían levantarse a las cinco de la m a ñana . comer y comenza r

Inmed iata m e nte a tra ba jar, "a la s doce d alle al abanzas a la Sa mt­

..ima T rinidad y d escan sa r la u n a ho ra y coma n lodo el m undo",

fin almente a las ci n co de la tard e de-be-n e star ya todos rt'cog id os

en sus ca sas t2, En lo (lut' diferí a C uam án Poma lit' lo s de-más

pe nsad o res de su tie m p o , e ra e n q ut' éste creta que lo s indio s

debía n saber por sí so los la h o ra ; e n buen as c ue nt as su p royec to

era in trod uci r d entro d e la sociedad Ind íge n a e l sen tid o d el

transcu rso del t ie mpo co tidiano. Au n cuando su in te n to p ro ll1 o­

vía p ara su pue blo u n ordellarn il:'nlo de vid a q ut' te-nia \iso ' d e

mo dernidad , n o po d ría m os deci r que e ra un b urgu és a nt ici pado

a su época. 1.0 que e n e l parecerí a u n a tentanva de d arl e altiempo
un valo r e n sí m ism o , era e n real id ad el prod ucto d el d e sarro llo

de la idea de q u e to d a la vid a -y po r lo tanto rudo el tiempo-e­

deb ían d ed ica rse al servicio de Dios y d el rey, y esta se rvidumbre

no st' sat isfacia ú n icamen te co n la adoración y el estricto cumpü­

mie n to d e las leyes civiles, sino tam b ién tra bajando para p rod ucir

lo q ue a mbas p otcn rias necesi taban . Así. p o r un ca m ino diferen te

al del tm rgut-s d e l sig lu XI X, ( ;uanl<Í n Po m a tem ía q ue lo,' in d io.'

perd ieran elricmpo.

Las eda des

Para conocer u na sociedad t) una dvili /.aciún re sulta <le ca p ita l

im porta n cia sa ber r-ómu se ac ostumbra ba dividir a Sil po blac ió n

dt:'so e el p u n to d e vista d e sus edad e s. cómo 'e les den omin ó a

cada tillO de lo s g-rllp(J.~ q ue re su ltaban . cu;iks fueron {,.,tos, en



lin, los criterios usado s para aquella se paración . Sin duda, este e ra

d paso previo para conoce-r q ue sig:n ilk arlo social, económico y
espir itual o rrn - rrtal, te nía e n cada caso e-l hecho (k se-r niño,

adole-sce-nte, adulto f) viejo. Además. se podía comprender parte

d e las relacion es existentes entre cada gTlIpO d e edades y e n tre

u na Ken~rad"m o cu h o n e r otr-a. S"ht'lIIo.' que en una .•ocied a d

d o n d e la gen le ,in' poco, todas las di me n sio n es humanas y
e spirituales d e ella es t án ajustadas a e se COI to lapso d e vid a.

Su po n e mos, en tonces, q w: la ag:rup,lCiú ll d e edade.• e stá ta mbién

a fectada po r el mi sm o fen óme-no y que' las plenitudes d e ca d a

et a pa d e la vid a '"In dist intas a las act uales.

La edad es u n tema q ue re su lta bastante co m p le jo en Am ér i­

ca La una. porque esla , co mo cualquie r otro sisu-rn a metroló Kiro,

se plasm a d e sp ués d e un a larKa suces ión d e experie n cias cultura­
le s. Es más, el co n tine n te americano ---éste e s el gran at ract ivo d e

su es tudio h istórico- resulta luego d e prolongados choq ues.

fri('ci Ullt's r r-omhinaciones d e cultu ra s con o ríg enes yse n tidos

totalme n te d isti n tos. I.a edad , O llTlo el tie m p o , adquiría una

complejidad mulnvahu-ica: pllr ta n to. ten er q uince aiU IS sign ili("a­

h a d iferentes cosas segú n M' t ra ta se de u n in dio o un español. En

toda sociedad existe una edad p.¡ra mamar, para a p render, pa ra

casarse y p ara se r co nside-rad o ad u lto o \"lt'jo, pl:"ro CII'IIHlo las

bases culturales y econ ómicas q ue soport¡lIll'sto~ momento s d e la

vida se ca mbian , m u ch o s pued en saltarse d etermin ad as etapas,

romo d mome n to de casa rse . En todo ca," ), tene r una cie rta edad

se rá algo di stin to d e lo que fUI:" pau o tras Jl;eneracione s. Para los

indígen as q ue habían sortead o sin prohk-mas vita les e l sch ock

cultural qUI:" sign ificó la conquista e spañola --<jut' e ntre o tros

l'ft'rtos prud ujo desaj us tes en d romportamieruo sex ual- es

d eci r. qlle no sufrí an d e un "d esgano vital " co mo lo ha d enomi­

nado Xicol ás SJ. lldWI. Alhorno/ 1:1, no tenia stOn tid u casarSt' co n

IIlIUt'H' S qut' por Sil avan ...a da edad no pod rían d ;lf !es hijos. Éste

era lino d e los ag ra\i os re pe tidos ronrin uadamernc a las autori­

dades e spañolas.

All~eh. Carranza, procesada pur la 1nquisirión liml'ña o dccla-
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raba q ue "e-n una re velaci ón que IUVO , con tra las viejas q UI;" St~

casan, 11;" dijo el Se ñor: Que esas m u je-res e rraban y más q ue e llas

los sacerdotes q ue las casaban: porq ue si las viejas no p ued en

parir , ¿para q ué se casanrl4,

Po r su parte, Cuam án Po ma d e Avala, al descri bir los males

qut" aq uejaban a los indio s de-l Perú. los cuales en g-ran parte

atrib u ía a la acción de lo s cu ras doctrint"ros. d e nunciaba que para

~I pn )\'echarsl;" d t· las indias el lo s le s cam bia han e l se n tid o y sig-n ili~

cad o de sus edades. A las que e stahan en p le n a edad d e confe sión

no las confesa ban pOlq ue eran sus mancebas. A ot ras , que tenían

:)0 años y \0 hijos, "le lleva a la d oct rin a r-omo a m uch ach o ...

porq ut" no q u iere casarla para q ue só lo trabaje pafa él. Ag:rq~a

finalm e n te q ue la población indíge n a d el virreinato segu irá dis­

minuvendo. si tom áis las donce lla s i casais (a los indios) co n las

viejas . ¿Cú mo h an d e parir y m u hiplicar?fl I5. Al pa rerer, pocos

frutos había dado la opinión d e l virrey Franci sco de Toledo,

quien había mandarlo <¡ lit" Il ls p árn lCO S d e indios debían se r \'it"jos

---dt" 50 años segú n los térm in o s de la i'po ca- porq ue de ese

modo habrían tenido tiempo de- aprender la le ngua de lo s in d io s

y. muy es pecial mente , por razone s d e moralidad y h ue-n ú,i r l ti.

La man e ra d e co m p u ta r el tiem po vivido fue muy d istin ta

en tre las cultu ras a móctou as de Arnéru-a j : lo s in vaslll l;"s t"u ropt"os.

E.sta era u n a de las múlt iples dirruomias c ultural e s q ue chocaron

con tlicnvam enn- tras la conq uis ta. A la larga se im p uso 1<1 1I011lt"11­

datura Illetnllúgica occidental . sit"n d ll disti nta di cha concepción

del tie mpo vivido -y po r In ta nto tam bién d e la edad-e- uno d e

los g-u lpt's m as fuertes, entre aquell o s q m' ayudaron a desm uro..

nar tan to la vida di aria como la co slllo log-ia anrór-uma .

Para lo s in cas, por ejemplo. la edad n o era la acumulación

de d ías y mese s co m p lHah lt-s o represen tables arinnericamente a

10 largo de la vida d e un a persona. T r-uer ta lo <'1 1<11edad n o te n ia ,

pu es, se ntid o para ellos. La vida h um an a. e n cambio. e staba

org:an i/ada en Irarr-iones d I;" tiempo q ue se defin ían d e acuerdo a

Cie rtas caracte-rísticas y capacidades indivi duales j un to con n t'ct"..

sid adt,s com unitarias. De este modo, u na pc.'\'so na m uy vieja y un a
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joven Pvt" inválida o cieKa. pc ncn ec fa n a un nusmu gru po y
te n ían , p o r así d ec irlo. la m isma edad . p uesto q ue n o prod ucí an
y la com u n id ad deb ía cuid ar d e ellos.

John H. Rowe ha realizado u n mi nucioso !::slud io de las

edades en que lo s in cas d ividían a la po blació n , según d ccume n­

tll.~ testi moniak s del sig lo xvr' ". Queda claro q ue el pueblo
in cásiro co m p re ndía a su po b lac ió n d e ac ue rdo a lO cate gor ías

d e ed ades q llt", p ara lo s hombres, eran cuinride mes e n e l sigu it"lI­

le o rd e n :

l . Person as <¡ ut" tien e n e- l ofi c io de guerT t"ros (e n tre los 25 y los
50 añ lls ) IX.

2. Homb re s viejos q ut' pueden cam in ar (50 a 70 años ) .

::\. Hombres vitjos sllrd os. un hombre q ue duerme IOdo e l d ía

(70 a 100 añ os ).

-l. Enferm os , sordos, cieg-os. in válid os , e tc. (sin ed ad) .

5. Ayudantes y com pa ñ ías ( I R a 20 años).

11. J ú\'e n t's adolesce n tes ( 12 a 17 años ).

7. :'\ iño~ q llt' pont"ll tr am p as (9 a 11 aúos}.

8. :'\iri os q ue jI legan (5 a 10 aúos}.

9. :'\i ilos riernos q ut" andan en cuatr o p atas ( 1 a '" arios).

10. :'\ iñ os qut' es tán en la cama (Oal ailo ).

Hay q ue advertir q ue el lé xico K'lrrrnlJ n o signilic a necesaria­

ment e una oc upar-ion m ili tar, sino q ll t' tund a nu-malmen te es un

h omb re ap to \, .h ,Hlo q ue p uede te-ner cualq u ier oficio. es per-lal­

mcnu- e l {k cumpe -ino. En cu an to a la pob lación te un-nina,

esta ba dividid a en t I_S mis mas {'au'gIJrías q u e Cl IITt'spo IHlía n , apnl­

xirnadamcn n-, a lo s m ismos estad os de lo.. homb re ... Había so la­

me-nte alg-u nas d ifere ncias en las d enom inacione s: así p or ej em­
plo, la m ujer ad u lta se defin ía corno la "mujer del guerrero " o

"m ujer q u e tie ne un gllel'l'e r,, ~ I ~I.

I.a n omencla tura m étrica d el tiem po vi\'id " q ue in troduje­

ro n los es pañoks hit' b astante d istinta , a llnqut" si tuve p Ul' lo

me-n os d os plin tos d e contacto. liara lo s in cas lo s ele-me mos

d efi n ito rios e ran cue stio nes vitales { 'UI1\O el nacimientu. la lactan-



cia. la p ubertad y I ()~ defer tu s th ico~ : luego venfan la i m~gnKiólI

en la com u nidad y el hecho de se r casados tl no. Para k », espano ­

les. e n ca m bio , eran ~úlo tres las circunstancias hás ica ~: lo s du~

pfi lllt'r()~ hec hos vitales: d n acim ie n to y la lan an cia .la ed ucació n

r(' ligio~a y el estar () n o en edad d e traba jar. C uando ., t' con taba a

un a población y ~e d c , crih ía la t"(1<,<1, c~ ttl ~e h ací a p l lf un cómpu­

tu anual para cada perso na. pero si se ag rupa ban e n g ran des

C<l tt'¡;.:orías. Sl' h abía de dist in¡¡;u ir , por ejemplo. en u e niños y
niños de pe ch o, sie-n d o e stos último s d e uno a dos años.

Corno puede verse , la s dcsignacione-, e ran demasiado gl'll C­

rales a l [J O con siderar etapas diferen tes ent re la lactancia y la

mayoría de edad y al n o subdividir la ve jel p o r 1" men os e n do'

gru po s. Se podría h acer una can tidad d e coll~idef<ldone~ ~ohrc

esta distribución de edades e n g ru po s, d emasiado gruesa y po co

sutil; todo e lh )-para nOSOlH)'i- in cidiría e n Ull n-couoctnuento

lIl 'I~¡V() d e un a vida co rt a . t' 1I q ut" todas las etapa., de la vida e stán

de masiado r-um primidas y en que la n ' jc / , po co representada l'JI

la realidad d e mo gráfica . comienza IlI U Y terupranu para lo s pará­
me tros coru c rupor áncos r term in a lu ego.

Esta co n a vida a p re su rada , e u una época e n quc' todo parece

ser len to , h ace a pa n"ce r aq uellas épocas Ull ta n to contusas. Diría­

s!.' q ue ac tualmen te la angust ia r-ronorm-trada de nuestras vidas

md~ largas q ut" un te s n o s han " tener. h oy e n d ía, aun una m ás

larga perre p rión del tiem po vivido. En d t-no, IIn hombre de

expec ta tiva d e vid a n o r ma l pue-de p e rtectamemc tener una pe rs­

pectiva h istórica q ut' arranca d e sd e sus prime-rus I't'O le rd o s r o­

rri e ll t e~ _ O ímos constantemente decir: yo te n ía ta l edad r ua n do

p,I~Ó ta l cosa . m e acuerdo pe rfe ctame nt e . ¡Q ué d i~t in tos son lo~

tiempos ahora! Con 1<1 exre-pr-ión de alguno-, croni stas de la

Con q uis ta . es ta perxpectjva diflci hnente e ra alcan zable e n lo~

~ i g-I ( )s precede ntes.
La vid a promed io d e lo~ hom bres de aque-llos siglo~ e ra , sin

t' l1l h<l rgo , bastante ráp ida e n el sen tido de- q ue . por e-sta r rompri­

mida e n t"~e corto n ú m ero de anos. SI;' pasaba m uy ra p idanu-ute

de un a e ta pa a otra de la exhte ncia , c uest ión qUl~ ~t' reflejaba en

-H



la mane ra d e co nce b ir r def inir la ed ad . La lact a ncia fue gt' nt"ral.

mente bas ta n te la rga . d e d os o tres a ños: e n cuan to a la ed uc ación

q ue ahora llama ríamos prim aria yserundar¡a. coi nc id irí a e n g rdn

parle con la edad d e d octrina y stOpasaba a la ed ucaó ó n super ior

- lo.s poco s q Ut" pod ían hacerlo-e- cua nd o se e ra a ún adole sce n te

según nuestra m etro logía . Tod o es to Iba acompañado de una

cierta exp re sión en términos lexicográficos q ue indicaban la

definici ón d e la ed ad d e las perso nas. Así. un "m uc hacho" no na

e n aquella época un adole- sce nte , como po d ríamos en te nder lo e n

n uestros días, sino un n iño d e entre I r 3 años, r u n ~11l0/0ft po d ía

fluctuar ent re lo s 14 y los 25 aii.os~W.

Como pued e im aginarse , hu bo un a est re cha relación e n tre

la vid a corta y la d e sig nació n d e Ids edade s, po r una parle , y e n lre

la conce pc ió n d el tie m po vla falta d e perspectiva h istó rica indivi­

d ual r la confu sió n d e lo re al ylo irrea l, po r o tra . A d ife renc ia del

ho mhre contemporáneo. aq uel d e l pasado latin oameric ano d ili­

cilmente pudo tene r un a clara percepción de lo qlle acomec¡a .

Al parece r , lo único que SI;' ten ía cla ro e ra q ue la "e d ad

infantil" terminaba pard los indios a lo s sie le años, ya q ue asi lo

había determinado la j u n ta Erlest ástir-a que se r-elehr ó e n Ciudad

d e M éxico el año 1503y:!l. Francisco d e To ledo , pOI" su parle ,

d e claraba e n SIlS ()r d rl/(l1I 'U/ I q ue la edad d l:' los indio s de doctrina

debía en tenderse solamente en tre los 5 y i años y ma nda ba

exp re sa me nt e q u t' é Sla no se alaq{ase , e specialme n te e n el caso

de- las muje res por motivos de hacerlas tra bajar y po r ot ros

pro p úsito s más incrmfesahles. De ah í la q uej a d e Cuam an Poma,

porque no se respe taban ta les lim ite s d e edad:!:!.

La vid a me n tal ráp idamen te transcurrida y comprimida en

u n co n o n úme ro d e anos , acerc ó - po r d ecirlo así- lus acorue­

r-imieruos vi\'id os po r lo s an te pasados a aquellos vividos po r el
p ropio ego . Este hecho fue sllb rt" to d o válido e inten so e n la

me-n talidad indíge na y m estiza . Para e llos, lo s viejos sim ho los de

su r-oucien ria cole r tíva, co mo e l diluvio por ejemplo , juruo a lo s

d iose s vernácu los reg-io nales , eran u n m ismo o bjeto histú rko con

la invasuur es pa ño la . la préd ica d e los doctrin eros y las e p idemias
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de viruelas. En e ste sen tid o uno d e los mejores testimonios a

estud iar , po r su con te n id o sim bólico y poénco. so n quiz ás los

l .ibro.1 de C/¡i ff/ITI Balam. En ell o s, e scribanos Indí genas mayas

rt' c tJ~ jer(Jn e n español las más dispares tradicione s q ue los ind ios

con ta oan. Lo Cjue re su lta fascinante e.s reronorer la profec ía d e

1,1 Jll'g-ad a d e lo s i il Vd W ) ¡-(.' S b .í rharu.s escr-ita má..s de u n si¡.( lo an tes

de sUCt"d id a.

La vejez )' / 0 .5 conflictos generacionales

Lo que hemos dicho so h re las e d ad es yadeflne basta n te 10 Cj lle se

enten rlia po r ve-je-z e n los sig-Ios pasad o s. La w jez seg-uía a la

moc edad que te rmin aba alreded o r d e Ins cuare nta años: no hab ía

lapsos interme dios co m o lo q ue hoy se suele llama r la madure /..

Si así "e enu-nd ia para lo s e urope o", r-un mayor r<llún lo fue para

los ind io s y. lo q ue e.s muv elo cue n te, los mis mos indio s 10

entendían de es te modo. En e llo h ubo un acuerdo en tre am bos

grupos étnicos.

Ta m o la documen tación de ca r ácte r cuan titativ o com o aque­

lla de tipo cuali tativo . está n llenas d e testim o n io s ineq u ívocos

sobre- la co nsideració n d e la ancianid ad a u na edad q ue para

nOM)!rOSre su lta ex ce sivame n te tempran a . pero q ue es tá de acuer­

do con la corta e xpecta tiva de "id a d e la época . El año 156M, por

mouvo-, de tri b ut ación , se h il o una r ü i/a al pue blo d e Chacapa.

e-n las Yun~as bolivi anas ce rcanas a la ciudad de La I'az: "Fueles

pregu n tado q ue en tie m pos de-l In ca q ue tri b u lo s d an y porqué

orden lo tri b u ta han t' qué pl;' rso nas y d e qué tiempo y ed ad .

Oijerun qlle e n tiempo d el l nca hahia e n es te p ueblo d e Chacapa

y sus suj t' lOs mucho s indio s m OLOS d e 20 anos hasta 40 ~' que eran

los qm' entonces pagaban tasa e )o s q ue habían d e m ás edad no

la pagaban ... e paga ban tasa indi os d e sd e ~O arios hasta los 4f1 r
no paga ban viejos n i pobres n i \,it ldos~2j .

O tro ej emplo , obtenido de- o tra \';.1;/" realizada en 1,1 p rovin­
cia d t" Hu án ur-o el a ilo 165 2, dec¡a : MEsle d icho d ia se visit ó ot ra



casa y e n e lla e staba u na india que dij o llamarse Ana Guacan

Chnubre, vie ja al part.'Tt' r de cuarenta a no s que elijo se-r m ujer d e

Pedro Suc ka <¡ lIe se huyó d t' e lla po r ser vie ja y el dic ho marido e s

de edad d e ve in te anos ~' e lla parer- i ó ser ck- c incuen ta anos... :\tís

adelan te . e n o tra casa . el visitador anotaba lo sig-u ie n te : ...se llama

la manceba lJal po viej a rle cuarent a aúos ...M:H. Ve mos e u es te ca so

cuán fle xib le po d ía ser el criterioo la opin ión del e ncuestador d e

la época , re spect o d e la e d ad . pue sto <¡ue n o se d ec id e e ntre los

..JO o :,0 años, pe ro sí es tá seguro d e q ue es vieja . O bse rve nn »

adem ás r-uán ver ídicas e ran las acusacio nes d e Cuam án Pom a a

lo s d o("(ri n e ro s, por casar a h o m brc s jóven es co n m ujere s viej as y.
an ot e mos . q u t' sien d o u na '\'iej a d e ..JO aúos ", aún se pod ía ser

m an ce ba .

La división rotunda entre mOl o s y viejos quebraba a la soc ie­

d ad en d o s partes d e siguales . e ntre las cuales no sie m p re habla

arm o nía y co m p re nsión . Al mundo num éricame n te re ducido d e

lo s viejos se o pon ía el utro am p lio . ven turoso y haza ñoso d e los

j óve n es. La conq uis ta . la g-uerrd. la acci ón emp resari al . el g-o b ie r­

n o en Sil g:T<1Il part e . el d omi nio y di ct ado d el cam bio social.

estaban en ma no s d e lo s mOLOS; pon' se h a re fle xio nado sobre

e llo . Josi- Durand. en ta I m llVIJrllIlIáfÍ lI .\/'i ja l del canq uístndar; n o~

di ce : MLa Co n q u ista . haza ña de jóve n es: la Co n q u ista , época

juvenil: u n h echo ta n cierto <¡ lIe a n in g-ú n hi sto riador po d rá

e-x trañar, pe ro q ue n o ha re cib id o . n i co n r nucho. Ia a te nc ió n q ue

e xig-e su enorme im porta ncia . Lo-, h o mbre s tl lle g-a naron l a ~

In d ias vivían la edad d e- las g; ra n rll:"s locuras, d e la a mbición sin

fre n o , d t" lu s g: ra n d es im p u lso s renov adores. Todo e l mundo rlt '

la Conquista -c-iluvu-io. herrucu, sang-u in a rio- - recibe IIn gol pe­

d e IUI an te e-sta so la id e-aM:!!"l. Vien e n lu ego lo s dato s pfo hatorios:

no s rec uerda <¡ lit' en tre lo s ca pitanes de la cunquista d e .\- Iéxico

lo s m avores. en tr e los cuales se r-unta ba el propio Cort és. ape na.'

pasaba n d e lo s t reinta anos. Que tre s de- lo s más im portan te­

<Tll1l i ~las de la conq uis ta d el Perú: Fran cisc o dejerez, Ped ro Ci.'/<,

d e Le ó n y Pedro Pi¡¡llTII. e- ran aú n adolescentes cuando arribaron

a l Nuevo .\- Iundo.
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Ten d r íamos que- recordar por n uestra part e , que de los 110

con qu istad o n's q ue acompañaron a Ped ro d e Valdívía e-n la r-on­

quista d e Ch ile, y de los cuales S(' conoce:- la edad d e Jlllwrl c, ::B
fallt:"cie:-ron ante s de cumplir lo s 40 añ os. Dt'1 re sto , que muri ó a

t'rl'ldes más avanzadas. la mayoría e ran "m uy mozos " cua ndo
lIt"g-aron <l e'SU" país:!!>, Carcía HU l'la rlo rle "'lendo" l contaba so la­

mente con 21 año s cua ndo fue nomin arlo co mo go lle r n ad o r d e

Chi k. Se le nomb rójunto a un a.seso r de experie ncia , al (lue se le

rl¡o d ra ngo d e Teniente Ge neral y .Jus ticia :\layor d el Rt;" in o , el

lice nciad o Hern ando d e Santillán que a la sazón ten ía 35 años y

(¡lle hab ía pasad o a se rvir la plaza d e Oidor d e la Real Audienrja

de Lim a cuando cu m p lía '27 allos:! 7. Pu ed e entonce s apreciarse
qu e:- no sólo los co n q u istad ores eran "m nv mo zos ". sin o tam bié n

los gobernantes y Ie-gi sl.ul o res. Con razén ] ua n Rodríg uez Fre -sl e ,

cuan do desr-ribe los e scán dak IS d e la vida hClg( lla na d e la p rime-ra

mitad del sig lo xvn. atribuía parte de e llo s a la excesiva mocedad

de ro s fun ci o n a rio s y oidore s dd ;'\ ut'\'() Rei no d e Gran ada, que

más q ue legisla r , d ice , se ded ican a perseg ui r a las mujeres d e la
ciud ad :!l\.

En verdad. dada la esperan/.a d e vida al nacer en aq u ella

época. era im posibl e q u e la curtien te m igratoria que provocaba

la oc upación del espacio america no. uo eSlm-iese r-onstituida casi

exclusivamen te por hombresjóven es. Po r ta l motivo . lo s u-sumo­

nim escritos n o liaren mayor cuestión del hec ho . A ningún

con te m po r án eo se n 'ClIHLIha por h a ber sid o tan joven d urante el
pro("t'so d e co n q u ista, sin o más b ien a un o q u e otro, p rerisameu­

te poI haber sid o viejos. Este fu e e l caso del ambicioso I'l'dníri ~\s

n ,ivila , a ju stici ad or de- Vasco ;'\úne/ d e Bal bo a , quien quizás hava

sido el único personaje importan te de esos anos. q ue p~ISÓ a
América a u na edad (k a lrede-dor d e los 70 arios.

T anto para los l' u ro p eo s, como e nt re indios y negros q m' se­

enco n tra ro n e n el Nuevo Mundo , lo s vitjos eran un g ru po peque­

ño, Ilt'rn sl'kno y sabio d e la socied ad. En todas las culturas

,llllfJClllll aS -r-v para los negros tr aíd os co mo esrlavos tam bién-e­

ellm consti tu ía n , romo u lllsej (IS CI ClIIll (1 in divi dualidad e-s. la



ex p resión más aut orizada y verídica del conocim iento . d e las leye ~

() reglas d e la com u n id ad , de la re lig-ión y d e la tr adición . Era un

g-r u po al cual se recurría e n los momen tos mas im portantes o

cruciales e n la vida de la sociedad . Asim ismo , fue- un ¡,;-rllpo

ermneruemen re pen san te , a unq lle n o necesari amente g-ohernan­

te ni m u ch o menos e jecuta n te .

Lo anterior involucraba q u e a la vejez se 11;" a tribuía sa biduría

e intelig-encia, al m ismo tiempo q ue vene ración , La ley in caica ,

p o r ejem p lo , era bastante ríg-ida e n es te sen udo, ya q u e niños y
mOl OS deb ían absoluta obediencia a padres y ancianos, tanto

com o a lo s pe rso najes im portantes d e la administ ración y la

n obleza . Lo s castig-os por el q u eb ran tami e nt o d e esta ley ib an

d e sd e azotes al d estierro Y' al trabajo p e sad o d e las mina.~:.1"J ,

La ve neración d e la ancianid ad era , en lén ni n o s gene rales .

muy parecid a en tre españoles e indios. En el caso d e lo s e uro­

Pl'OS, sin entharg o , la si tuaciún se h acía mas complej a p uesto q ue

algunos elementos cult urales q u e hacían irre rnplazables a los

viej os e n América , hab ían sid o ya sustituirlos por ot ros elementos

( 0 010 la e scrit u ra, la im p resiún de lib ro s, las in stit uciones d l'

en seú un za, los rel oje s, la b rúj ula . et c. De este morlo, aUI1(IUl'

subsistía el respeto h aci a el viejo , éste p había d ejado d e M:"l" u n a

pe rsona in falihlemerue sa bia, in teli gente y n ec e saria. Es e tocue n­

te la duda q w.' expresaba Cervan te s en e l p rólogo a l segundo libru

d e l Q uijote: "Y hace de advert ir , q u e no se es cri be con las ca n as.

sino r on el e n te n dim ie n to, el cual suele mej orarse con lo s aúos"

(e l subrayado e s n uestro) ~ J ,

El Q uijote , quien n o e ra nada d e mozo , particip aha d e g-ran

pane de la veneración haci a la n:jez: "porq ue e stamo s todo~

ublig;ado s a te ner respeto a los anc ianos, a u nq llr no sean caba lle­

ros)' mien tras más fuere e nt ra ndo en edad Sa nc ho , co n la t'X¡>t'­

ne nc ta q ue d an los años es tará más idóneo y m.i s hábil para se l

gobernador . q ue no está ahora M3l , LneKo , cua nd o aconsejaba a

Sa nc ho so h re la conduc ta q ue debía obse rvar para h ie n guht' rnaJ

la íns ula Ba rata ria, repe tía -no sa bernos s¡ iucun scien temenuc-.



la ma yor ía d e las b uen as cualidades que e n la ép oc a se- a tri b u ían

a la vejez Curiosamen te , e ste nmjunto de p recep to s morale s

como templ anza . fruga lidad . desapasionamien to d e j uicios y ac­

CiOllt"S, d esapego a lo., b ien es m ate riales y a las sed ucci ones

feme n inas, e n tre ( JlTOS, so n lo s m ism os q m' llenan las "cartillas"

pedagú¡:;-icas d e aque -l tiem po. En el r-onunem e ame ricano suce­

dia lo mis mo; así, cuandujuan d e Matie nzo e scribe su (;obirm o tir'

Prní en 1567, ded ir-aba e n el u n ca p üulo entero a describ ir có mo

debían se-r ed uc ad os "lo s hijo s d e ve-cinos y mo rado re s d e es te

Reino M, e n e l q Ut" ig ualaba u n co nj u n to lit" bo ndades mo rale s yd e

compo rl am ie tll os au-ibuidos a \0_' \"ie jos~2.

El her h u de prete nde r una cie-rta iden tificac ión mu ral y d el

rnm portarn ic n m e n tre lo s dos e xtremos d e la vida, es m uy im por­

tante' ya q ue' evita un a d e pend e ncia d e Ins individ uos seg ú n la

prog:re sión d e la edad . En o tras palabras, evit a la existe ncia de

una geron toc r acia. La cn n r hrióu nece sa ria es q ue eltramo inn- r­

medio se-a sico lúgica me nte co nfigu rad o y t' lllendido, en fo rm a

distinta a los extremos. En dt'eto , la moce-dad e n la época era e l

tramo de vida d e las pasiones, las intem perancias, las g randes

ambicio nes, la insegurid ,td y la acción .

Esta e-specie d e conexión pt'd agóg- ica e-ntre lo s d os tram os

ex tre mos de- la vida se tra tó d e ap lica r también -co n a lg u na

Frecuencia e in te ns idad-e- e n e l m u nd o americano ind ígen a. Por

lo menos así lo c uenta fray Cerónimo d e Me nd ieta , rd i rié nd ose

a Guate mala y \fé-xiro , e n m uc hos de nl~'Os conventos se em plea­

ha a ancianos y ancianas conver tid os a l r-a mlicismo para avudar a

la eva ng;e li/aciún d e lo s párvulo s. Po r o tra pan e , adara q ue COII

poste rio r id ad a las e p idem ias riel d er-en ¡o de- 15i O- r tam bié n

po r el a umento d e la carga d e lo.' tribut os-e- comenzaron a

escasea r lo s vit'jos dis ponibles pa ra ayud ar a la docutu a. Luego d

bue n fra nciscano ag-rel-{a ba cá ndid amente : "H allamos santa sim­

plicid ad y pureza e n nnu hos d e lo s indios. mayorme nte e n \"Íl:jos

r viejas. }' esto es la ca usa po rq ue en la cansad a n :jet vuelven los

ho m bres cuas¡ al t's tad o d e la n ili el . e n la r-ual más p ropia ~ '

naturalme n te se halla la sim plicidad y falta ele malicia po r d pt KO



co nocimi e n to q ue los n iños tienen y pora experiencia de las cosas

del m undoM33•

Resulta fáci l com p ren der cómo la existencia d e es to s gTlIP() ~

de edades, de cond uc tas ta n dis tintas y ta n disímiles significados

soc ioc ul tu rales. producía corrientemente ten sio ne s y confl icto s

e n tre los conglome rad os de la p irám id e por edades, y en tre las

d ite rentes coh ortes y gt'neraciones. Como lo hemos ,i sto, Améri­

ca fue u n con tine n te ad q uirido ygobem ado porjóve n es: poresto

los conflictos fu e ron m ás Frecuentes y claros. En el as pecto polni ­

ro y ad ministra tivo , pur ejemplo, lo s viejos fueron siempre un

pequeño gr upo co n su lt ivo , q ue a cada m ome mo se vio sobrep a­

SOldo e incluso afrentado por los m ás jóvenes. Desd e al~unas

in st ituc iones especial men te apropiadas a las p rese rva ción d e an­

dguas cos tumb res y tradiciones cul turales, co m o la Iglesia o la

un iversidad , aq uellos d e m ás edad fo rmaro n grupos d e presión y
d e p rOlesta . La r mnposir-ióu po r edades d ebió cam b iar radical­

mente e n el siglo p asad o , para q ue el o rden se invirt ie-ra y así 1m

viejos comenzaran a g-oh ernar y losjóvenes a p ro testar.

Sin e mbargo, la soriedad e spañ ol a colon ial tenía un grad o

de optim ismo y de e spírit u cril lcn suñcle n temcn tc fuerte co lllo

para dce p lar y absor ber e sta s tensio nes qut" , consideradas romo

mecanis m o s no rm ale s de "la m udanza de lo s t iempo s", nunca

lIelp ron a tr ansformarse en una ve rdadera "guerra de gent·ntcio.­

nes". En cambio, para la sociedad indígena este m ism o problema

Iue part icu larm ente grave .

En aquellas socied ad es in d íge n as rmnu la in cásic a, e n q uela-,

r om unldades cam pesinas hab ían alc a nzado un avanzado grado

de cmnplej idad, el soravamicruoy m ás ta rde Id d estrucción d e su ~

bases económicas y culturales, alteraron profundamente las re-la.

ciene s e n tre las pt'rso nas d l' d iíc ren tes ed ades . En gen e ra l. parte

del problema surgió con la im po sición q u e hi rierou lo s es pañ ole,

de un siste m a d istinto para medir la edad y, IIlUYesperialmen re .

aparejado con ello, por la asign dciéln d e un rol para cad a ed ad

diverso di trad icio n al. I.a ill leg:raciim gradual del niñu a las labo­

rt's prod ucti vas d e la comuni d ad, pr ácticamerue desaparer-ió a l
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Il O con, iderarst" la puber tad como u n a et apa dife re n te a la niñez

y a la p madura mocedad. A pe,ar de que la, Leyes d e In d ia,

e'tip ulaha n q ue no ,t' debía cobrar tri b ut os h asta los 1;1alío , d e

{"da cl. r-n la práctica. lo , hombre, lu eg-o d e- li na li/ ad a la edad d e

la doctrin a , a lo , 7 u H arios, pasa ban al tr a baj e pro d u ctivo .

ClIlltr a rLlmt"nte a lo que suc edía an tes. ~t" pasaba a ' el' ad u lto

nahajador a nt e s rle l m au-imnnio, r uesrión q l lt" había sid o básica

en tie mpo s del Im pe rio Inc ásico. El hec h o d e se r con siderado

ad ulto , sin e n verdad se rlo , per turbó IOd o el siste m a ed ucat ivo y
de Iran , m isión cultural. y en fin , el sig-n ifica d o de lo s pad res y de

los vie jos e n la com unidad . En co nsecuencia, va rias gener acion es

de indios n acid o , después de la Conquista TU I tuviero n n i u n

siste ma n i u n camino cl a ro para in tegrar se a la soc ied ad o para

p,l'ar de un a e ta pa d e la vid a a ot ra ; quizás si u na b uen a part e d e

SIl ag resivi d ad se d e bió a este hecho.

Tan d rá sticos o m ás profundos aún tu e n m ilI' cam bios e n Id,

rel acio n es e n tre el gr u po d e lo s llln/os yele lo s viej o s. Lo s conquis­

radores. P' Ir razon es políticas yd e r orurol d e la sociedad couquis­

rada. cam biaron r áp id am en te a lo s cac iq ues y n o b le , im periales

po r g-t' llIt' joven <¡ut" esta ba disp uesta a ac ulturarse y a guard arl e,

fide lid ad. A pt's<lr d e que e u las n uevas eleccion es d e ku racas St'

trató de rt's pe tar la, a n tig ua, tr ad ici o n es enla , ucesió n d el poder.

v q ue en M éxir-o y Perú se cre a ron colegios t's l)('c iales para hij o s

de cac iq ues yIlnh les in d ígt' llaS, e n m uc h o s aspect o s di cho cam hio

fue u n desas tre . Esu¡ p llrqw: los caciques jóve n es TIluy a me n u d o

no guardaban 1.. aus te r -i d ad y fr ug-alid ad de sus padres y vasallos:

Cuamán Poma los pintaba U III IO \ i l io'l l', !lu jo , >' c rue-les. Ade­

m.l" trataban a SIlS sú hdi tu s p t'or q Ut' los encomendero s y reac­

cionaban n egali\ 'alll t'n le anu- la ' cost um b re s tradicion ales. e n tre

ellas el g-ran respl'1O po r la fa m ilia }' lo s ancianos.

El ej e m p lo q ut' irradia ron los caciq ues jóvenes fue pronto

nnuado po r la" llueva, gt'lwraciollt's y, casi sin sabe r có mo , las

just icias y los re-ligiosos i-spaúoles d el ,iglo '\\1 , _~t' vieron entren­

lados a una ol a (k viok-ncia r rrm-ldad q Ut' n unca supieron

compren der sin o aulhuvéu d nla a un a natu rale za s<¡ I\,.¡je y heri' l i-
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ca d e estos n uevos cristiano s, En toda la o bra d e Iray ( ;asp ar cit,

Mendíeta . por ejemplo. "t" trasluce su pro funda p re ocupación
por es te hech()~4 . Tamb ié n G uamán Po m a se- refir i ó a d io : "Los

in d io s de es te Reino n o q uieren guard ar lo s mandamien m s d t·

Dios, n i la It"y de lo s antepasad os ind ios , porq ut;" ha biendo de

honrar y re spetar y se rvi r a su padre y madre los hij os, le-s dan d t,

palo s y les apn rrt"a y m altrata y n o le s oherl ere-. Es por la ca usa

po rqu e n o son doc u-inados ni ca.\tigado.\ }" po rqm' ellos ta mbié n

no obedecieron a sus padre. ym ad res yasí Dio s los caslÍf;!;aroi. yas¡
es m uyjusto q ue las j us tici as de- t's lt" Re-ino le casl i¡{\ll>y le afre n te ,

sin tes tigo, sOlo c ua nd o st" q uej e su padre , madre o he rma n o o

he rmana mayor o algún viejo o vieja o algún homb re m ayor StO

queje de los nn-nore s sea castigado e n todo es te Re in o d e lUdas

las justicias d e Su l fajestad ft~"' .
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